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  Capítulo 1


  Sara era cómo me llamaban. Hacía años que ese se había convertido en mi nombre y ya nadie usaba el que mis padres eligieron para mí. A veces, hasta yo olvidaba cuál era ese.


  Sara nació hace ya unos años. Cuando elegí el camino que deseaba tomar y a qué quería dedicarme. La gente diría, y yo sabía que en su día quien lo supo, lo hizo, que yo estaba loca. Pero era lo que elegí.


  No me convertí en prostituta de lujo por las circunstancias, era lo que quise hacer y lo hice. Ahora, años después, seguía ejerciendo mi profesión sin el menor atisbo de culpabilidad.


  Acababa de cumplir los treinta y llevaba casi diez años ejerciendo. Todo ocurrió por casualidad. Estaba en la universidad, mi segundo año de carrera, estudiando en otro país que no era el mío. La beca no era suficiente para cubrir mis necesidades lejos de mi familia y ellos pertenecen a una clase social media, hacían y me daban todo lo que podían. Pero yo necesitaba más.


  Después de probar en varios lugares, como, por ejemplo, sirviendo copas, seguía sin ser suficiente, porque, además, para qué negarlo, yo tenía gustos caros.


  En uno de esos pubs en los que lo intenté, me propusieron pasar una noche con un cliente asiduo, alguien importante del mundo del famoseo y yo, sin pensármelo mucho al conocer los honorarios que me pagarían, acepté.


  Tuve miedo, sí, pensé que me sentiría ultrajada, que mancillaría mi cuerpo. Me estaba vendiendo. Pero la cosa salió mejor de lo que pensaba y, desde ese momento, él siempre me quería a mí.


  Y desde entonces me convertí en lo que llaman prostituta de lujo.


  No prestaba mis servicios a cualquiera y era completamente libre de mí misma. Yo elegía, yo aceptaba o yo me negaba y yo ponía el precio que me diera la gana. Si ellos aceptaban todas mis condiciones, entonces era yo quien tenía la última palabra.


  Y eso se había convertido en mi trabajo. Llevaba una vida desahogada me sentía bien. Mi familia pensaba que yo me dedicaba a la enseñanza, que era lo que había elegido estudiar y, además, como vivíamos lejos, podía ocultar bien mi verdadera profesión porque sabía, demás, que ellos no lo entenderían.


  Pero todo tiene sus contras. Esto no iba a ser menos. Yo no tenía pareja ni la había tenido. A ningún hombre le podía decir a lo que me dedicaba, salían corriendo y, a los pocos que habían dicho que no les importaba, al final los celos demás terminaron por romper nuestra relación.


  No tenía amor, no conocía lo que era enamorarme. En general no era algo que me quitara el sueño, pero muchas veces pensaba en que me gustaría tener una vida normal, con un hombre normal y vivir esos momentos que se ven en las películas o que veía que vivían mis amigos: ir al cine, cenar pizza los dos juntos tumbados en el sofá mientras veíamos una película mala de terror… Todo lo que se considera normal.


  Pero yo, de normal, tenía poco. Así que, en general, solía olvidar ese tipo de pensamientos románticos y me centraba en vivir la vida que había elegido y con la que era más que feliz.


  Terminé mi carrera y, gracias a todos los contactos que pude hacer, pude haber hecho alguna que otra llamada y haberme dedicado a eso, pero no lo hice, prefería la vida que tenía.


  Mi contacto estaba solo en una agencia, tenía exclusividad con ellos por dos años, así llevaba ya seis y siempre volvíamos a firmar. Ellos me llamaban y me decían quién había solicitado mis servicios y qué era exactamente lo que esperaba de mí. Y ya estaba en mí el aceptar o no.


  Ese fin de semana lo iba a tener tranquilo, rechacé a un par de clientes. Necesitaba un poco de soledad y de hacer cosas conmigo misma. Sí, podía darme ese lujo. Pero la llamada del viernes por la noche cambió todos mis planes.


  
    ─Dime, Carla – cogí la llamada de teléfono de la agencia y saludé a Carla. Era un encanto de chica y ya hacía mucho que trabajábamos juntas, así que nos conocíamos bien. No solo éramos compañeras en el trabajo, aunque ella ya no ejercía, se dedicaba solamente al tema administrativo, fue su elección y la aplaudía por ello si con eso era feliz. Era, también, una de mis mejores amigas. Quizás la mejor. Las dos habíamos llegado a ese mundo casi al mismo tiempo y en la misma ciudad del extranjero, así que, al conocernos, congeniamos y nos convertimos en grandes amigas.
  


  
    ─Hola, preciosa. Tengo un cliente…
  


  
    ─Ay, no, ya te dije que este fin de semana lo quiero para mí.
  


  
    ─Sí, lo sé, pero…
  


  
    ─Que no, Carla – dije encabezonada.
  


  
    ─ ¿Me quieres dejar hablar primero? – dijo desesperada.
  


  
    ─No, no te dejo hablar porque ese es el problema. Que te dejo y me lías. No sé cómo lo haces, pero siempre me lías y de verdad que yo necesito este finde para mí.
  


  
    ─Sabes que, si no fuera importante, no te llamaría.
  


  
    ─Para ti son importantes la mayoría… - dije con ironía y riendo.
  


  
    ─Bueno, eres puta de lujo, siempre son importantes.
  


  
    ─Puta no, prostituta. No sé cuándo voy a conseguir que digas la palabra acertada tú solita.
  


  
    ─Lo mismo es – dijo pasando de mí-. Escúchame solo de quién se trata y ya luego decides. Ni que te fuera a obligar a estar con él… - vi cómo con esa frase ponía los ojos en blanco, lo vi en mi mente porque la conocía demasiado bien.
  


  
    ─Está bien…
  


  
    ─Un jeque árabe…
  


  
    ─Ay, no, me niego, paso de esos tíos y lo sabes.
  


  
    ─Joder, ¡que me dejes terminar!
  


  
    ─Vale…
  


  
    ─No es el típico jeque, te lo aseguro, tengo sus fotos delante y estoy flipando – se notaba que lo hacía por el tono de su voz.
  


  
    ─ ¿Y qué tiene este de diferente?
  


  
    ─Pues… Joder, si lo aceptas, ya lo verás con tus propios ojos.
  


  
    ─ ¿Y por qué yo? ¿No hay nadie más?
  


  
    ─Porque te eligió a ti, obvio – me dijo como si yo fuera idiota.
  


  
    ─Hasta ahí llego, pero haberle dicho que no estoy disponible y que elija a otra, problema resuelto.
  


  
    ─Dejó muy claro que te quiere a ti, solo a ti – matizó.
  


  
    ─Jeque y cabezón, cómo no…
  


  
    ─Pagará lo que pidas, Sara…
  


  
    ─Todos lo hacen – dije sin darle importancia ninguna a eso, era la verdad.
  


  
    ─Y te doblará los honorarios – terminó de decir Carla.
  


  Fruncí el ceño, extrañada. Aunque no demasiado, ese tipo de hombres estaba podrido en dinero, pero yo no era barata. Era de las más caras, lo valía y yo no me vendía a cualquiera.


  
    ─Cabezón, lo que yo te decía – seguí-. ¿Qué tiene de especial?
  


  
    ─ ¿Él? Joder, pues según veo en las fotos… Tipos como este me hacen replantearme a mí el volver a ejercer – rio.
  


  
    ─Ya será menos – dije yo riendo también.
  


  
    ─Ya me contarás…
  


  
    ─Si lo acepto…
  


  
    ─Vale, si lo aceptas – dijo como dándome la razón porque ella tenía claro que yo iba a aceptar, pero aún no me había dado ningún motivo para que yo perdiera el que iba a ser un fin de semana para mí sola.
  


  
    ─Sigue…
  


  
    ─Te quiere por veinticuatro horas y serás tú la que decida si entre vosotros ocurre algo o no.
  


  
    ─ ¿Qué? – no entendía bien.
  


  
    ─Eso. Si te acuestas con él en esas veinticuatro horas, será porque tú lo decides, no por contrato porque no irá en el contrato. Lo que sí te quiere es con él esas veinticuatro horas.
  


  
    ─ ¿Es gay? – pregunté. A saber…
  


  
    ─No, no es gay. O espero que no porque qué gran pérdida para el sector femenino – suspiró.
  


  
    ─Entonces no lo entiendo, por qué el afán de ser yo la elegida, de doblar incluso lo que le pida y de que, además, en el contrato no se firme que vayamos a tener relaciones. Si no que, si ocurre, serán…
  


  
    ─Veo que lo vas entendiendo. Si ocurren, no serán con Sara, si no con Lucía.
  


  
    ─Lucía… hacía tiempo que nadie me llamaba así… Bueno, mi madre ayer por teléfono, pero tú ya me entiendes…
  


  Me quedé pensativa, no sabía por qué, pero me había llamado la atención lo que pedía el jeque. En todos esos años había vivido de todo, me habían pedido todo tipo de cosas, pero esta nunca, me resultaba extraño a la vez que intrigante.


  
    ─Te lo estás pensando, ¿verdad? – rio Carla.
  


  
    ─Sabes cómo hacer que me pique la curiosidad – suspiré.
  


  
    ─Claro, por algo soy tu mejor amiga. Entonces ¿qué?, le digo que sí.
  


  
    ─Pásame sus fotos y te digo.
  


  
    ─Esto… verás… Es una de sus cláusulas, que no lo verás hasta que te encuentres con él.
  


  
    ─Joder, Carla, sabes que eso no, yo siempre los veo antes.
  


  
    ─Fíate de mí, te estoy diciendo que no es un gordo cincuentón y calvo vestido de árabe.
  


  
    ─ ¿Entonces cómo es?
  


  
    ─Fliparás, te juro que fliparás…
  


  Lo pensé durante varios segundos y, no sé por qué, acepté.


  
    ─Está bien. Acepto. ¿Cuándo me quiere?
  


  
    ─Mañana, todo el día.
  


  
    ─Bien. Ya me explicas todo por mensaje de texto. Ahora déjame que me voy a tomar un vino, eso será lo único que voy a hacer sola este fin de semana.
  


  
    ─Tendrás el domingo, no te quejes.
  


  Entre risas, me colgó el teléfono. Sí, tendría el domingo, pero no era lo que yo quería. De todas formas, algo me había llamado la atención y ya tenía curiosidad por ver cómo se veía ese jeque.


  Miedo no, creía a Carla cuando me decía que me iba a impresionar, pero para bien, lo que me daba curiosidad era el por qué de esas peticiones de su parte y de que, si hubiera sexo, no sería por mi profesión.


  No solía mantener relaciones sexuales desde hacía tiempo con nadie que no fuera en mi trabajo por lo mal que me iba en el tema del amor, así que eso era lo que me hacía más gracia. Si pensaba que me tendría en su cama, es que no me conocía en absoluto.


  Y si él quería pagar tanto dinero simplemente por mi compañía, pues peor para él.


  Tuve como una intuición, algo que me erizó el vello del cuerpo y un escalofrío me recorrió. No sabía qué era, solo que tenía la sensación de que haber aceptado esa oferta iba a cambiar, en algo mi vida.


  Tal vez solo era la paranoia por la curiosidad o los nervios, no lo sabía, pero ya quedaba poco para averiguarlo.


  Una hora después, después de haber tomado un baño relajante, estaba tumbada en mi enorme sofá con una copa de vino y comiéndome una pizza que acababa de sacar del horno un par de minutos antes.


  Encendí la televisión y busqué algo entretenido que ver para pasar mi solitaria noche del viernes. Al día siguiente la pasaría con el jeque, ¿también comeríamos pizza viendo un documental?


  Me reí, seguía nerviosa y seguía sin saber por qué exactamente. Pero ya quedaban muy pocas horas para conocer al misterioso jeque y sus manías.


  Me desperté de madrugada, me había quedado dormida en el sofá. Me fui a la cama directamente y logré acordarme de poner el despertador. Según el mensaje que Carla me mandó un rato después de haber hablado conmigo, un coche me recogería a media mañana en la puerta de mi casa para llevarme a su encuentro con él en uno de los hoteles más importantes de la ciudad. Lo que menos quería, era llegar tarde por haberme quedado dormida porque se me hubiera olvidado poner una simple alarma en el móvil.


  Con los ojos medio cerrados, puse la alarma y me acosté en mi cama. Ya quedaba menos para conocer al misterioso jeque y, estaba segura, de que iba a ser una aventura para recordar.


  


  


  Capítulo 2


  Me había despertado esa mañana antes, incluso, de que sonara el despertador. Y no es que hubiera descansado mucho aquella noche. Me levanté, me miré en el espejo y resoplé al ver las ojeras que tenía, me iba a tocar usar una buena dosis de maquillaje para tapar semejantes círculos negros.


  La noche se me había hecho larga, no sabía por qué, ni que fuera nueva en el tema, pero había algo de ese jeque o de esas veinticuatro horas que iba a pasar con él que me ponía nerviosa. Tal vez que tener sexo era lo más “fácil” para mí y, en esta ocasión, si ocurría con algo, no iba a ser con Sara, si no con Lucía. Esa ya era suficiente razón para ponerme de los nervios.


  Me preparé mi café y me lo tomé tranquilamente leyendo la sección de noticias en mi móvil, siempre me gustaba estar enterada de todo: actualidad, prensa rosa, política, incluso de fútbol. Una nunca sabía lo que iba a necesitar hablar con cualquier cliente y así me aseguraba de que nunca decayera la conversación, que todo no era follar.


  Me metí en la ducha y, al salir, ya me sentí algo mejor. Todavía tenía las toallas alrededor de mi cuerpo y de mi pelo cuando mi móvil sonó. Sábado por la mañana, era fácil saber quién era y, al mirar en la pantalla del móvil, vi que no había fallado.


  
    ─Buenos días, mamá.
  


  
    ─Buenos días, cariño, ¿cómo fue la semana? – preguntó alegremente. Yo no entendía cómo alguien podía levantarse siempre de tan buen humor, pero a ella le pasaba y siempre con esa voz cantarina que me hacía mucha gracia y me desquiciaba, cuando estaba de mal humor, a partes iguales. A veces prefería haber sacado su carácter alegre y no el de mi padre. Que también éramos unos cachondos mentales, pero algo más serios a la hora de hablar, al menos era la impresión que le dábamos a la gente porque la realidad, como sabían quiénes nos conocían realmente, era otra. Solo que no todo el mundo entendía el sarcasmo que nosotros habituábamos usar.
  


  
    ─No me voy a quejar, ha estado tranquila.
  


  
    ─Bueno, porque trabajas con alumnos adultos, imagina si te toca con niños.
  


  
    ─Pfff, no digas eso – mi madre sabía que los niños pequeños y yo no es que congeniáramos mucho, para mí eran como extraterrestres, seres de otro planeta, no sabía cómo comportarme con ellos, si como haciéndome la niña o como mujer adulta y de ahí salía una mezcla algo extraña que a esos seres no les hacía mucha gracia.
  


  
    ─Algún día serás madre y entenderás que no es tan complicado.
  


  
    ─Mamá, ¿me has llamado para amargarme el sábado?
  


  
    ─No, cariño, por Dios, no digas eso – mi madre se ofendía muy rápido con ese tipo de cosas-. Solo estaba bromeando – dijo y yo puse los ojos en blanco, ya lo sabía, pero ella seguía sin pillar la ironía en mis palabras-. ¿Qué vas a hacer el fin de semana?
  


  
    ─Pues pensé en descansar y pasarlo en casa, pero creo que saldré. Iré al cine, de compras, a comer fuera. No sé, a pasarlo fuera de casa – mentí-. Ya sabes que no aguanto mucho entre cuatro paredes.
  


  
    ─Sí, en eso saliste a mí – dijo orgullosa-. Porque si es por tu padre, nace y muere sin poner un pie en la calle.
  


  
    ─Él es así – sonreí. Era la verdad, del sofá, en su tiempo libre, no había quien lo levantara.
  


  
    ─En fin… Así que como es un sieso de mucho cuidado, me he apuntado a ballet.
  


  
    ─ ¿A ballet? – tampoco soné extrañada, no lo estaba, ella se apuntaba a cualquier actividad que hubiera con tal de estar fuera de casa.
  


  
    ─Sí, Mari Carmen, mi compañera de natación, ¿sabes de quién te hablo?
  


  
    ─Sí…
  


  
    ─Bueno, pues acompañó a su nieta a clases el otro día y le gustó y vio que había para principiantes, así que me apunté con ello.
  


  
    ─Y eso… Mamá… ¿El ballet no es para personas jóvenes?
  


  
    ─ ¡No! – ahí sí se había ofendido. Hay para todas las edades y verás como llego a ser de las mejores.
  


  
    ─Eso no lo dudo – tenaz era un rato…
  


  
    ─Bueno, cariño, voy a preparar la bolsa porque empiezo hoy. Solo quería saludarte….
  


  
    ─Como cada sábado…
  


  
    ─… Te mando muchos besos y hablamos pronto – dijo ignorándome.
  


  
    ─Mañana…
  


  
    ─ ¡Te quiero! – volvió a ignorarme, ese sarcasmo sí lo había entendido.
  


  
    ─Y yo a ti. Besos a papá.
  


  
    ─De su parte también. Adiós, cielo.
  


  
    ─Ciao.
  


  Colgué la llamada y me quité las toallas, ya estaba seca de más. Busqué en el armario qué ponerme. Era un jeque, solían ser algo más tiquismiquis con el vestuario de las mujeres, así que elegí algo más recatado por la parte superior, pero algo ceñido a mi cuerpo también, me gustaba lucir los atributos que Dios, o, mejor dicho, mis padres me habían dado y yo tenía unos buenos pechos, un buen culo y unas buenas caderas para ellos.


  Dando el visto bueno, peiné mi larga melena morena y marqué un poco más mis rizos naturales. Un poco de maquillaje, ¡perfecta! Ahora unas plataformas y estaba lista para mi trabajo.


  El problema es que terminé de arreglarme demasiado temprano, así que me tocaría hacer tiempo viendo la televisión o haciendo cualquier cosa.


  “Pareces una novata”, pensé. Y seguía sin entender bien del todo el porqué. Porque no lo había visto en fotos también era una posibilidad, pero como no tenía que acostarme con él si no quería, tampoco me iba a resultar un problema. Si Carla me la había jugado y era un adefesio de esos que dan asco, iba a terminar en la cama con él Rita La Cantaora, ya me encargaría yo de que se ciñera al contrato y no me tocara ni un pelo.


  Que una era prostituta, pero también podía elegir.


  Ya más tranquila, suspiré y me preparé otro café. Cuando caí en cuenta, salí corriendo a preparar una pequeña maleta. Iba a estar fuera 24 horas, no podía irme con las manos vacías y, al final, con mi mala memoria, acabé bajando casi tarde a la cita.


  


  


  Capítulo 3


  Cuando bajé a la calle, ya había una limusina esperándome. No me sorprendió en lo más mínimo. Un señor muy educado me saludó y me abrió la puerta para que entrara. No había nadie dentro, así que el trayecto hasta el hotel al que llegamos se me hizo algo aburrido.


  El Ritz, no podía ser otro. ¿En cuál, si no, se iba a hospedar un señor de esa clase? Salí del coche cuando el chófer me abrió la puerta. Otro caballero estaba esperándome fuera, esta vez trabajador del hotel y me acompañó hasta dentro. Me hizo entrar en una sala y apareció otro con unos documentos en la mano, lo que yo ya sabía que era el contrato que Carla habría redactado. Y así era, una copia para ellos, otra para nosotras.


  Lo leí, sabiendo que tenía que leerlo todo y cogí la pluma que el señor me había dejado cuando vi que todo estaba tal como mi amiga me había explicado. Así que sería señorita de compañía por veinticuatro horas. Porque tener relaciones sin ser Sara, no era algo que entrara en mis planes.


  Seguí las indicaciones de uno de ellos cuando me dijo que lo acompañara a ver a su señor y nos paramos justo en la última planta, en la suite presidencial. El ascensor se abrió y yo entré directamente en lo que era la habitación en sí. En esa, precisamente, no había estado nunca, pero sí en la de otros hoteles y, aún así, esta me dejó alucinando.


  Toda la decoración era dorada, mirara por donde mirara, señal del buen gusto y del dinero que podía costar aquello.


  Miré a mi alrededor y me deleité con las vistas. Al fondo no había pared física, si no todo de cristales, ofreciendo una vista casi panorámica de la ciudad. Era espectacular.


  
    ─Buenas tardes, Lucía.
  


  Me sobresalté al escuchar esa voz varonil y miré hacia donde procedía. Se veía la silueta de un hombre un poco lejos, no pude verlo bien.


  
    ─Sara – dije, muy seria.
  


  
    ─ ¿Te leíste el contrato? – preguntó mientras se levantaba.
  


  
    ─Sí, pero no creo que te cueste mucho trabajo llamarme Sara.
  


  
    ─Me cuesta, si no, no habría añadido esa cláusula. Yo pagué por estar con Lucía, no con Sara.
  


  Se iba acercando y por fin pude verlo bien. Vestido completamente occidental. Era alto, bastante, un moreno con el pelo algo largo y ondulado, el cuerpo esbelto, pero bien definido y su cara… Madre de Dios, ahora entendía las palabras de Carla. ¿Se podía ser más perfecto?


  
    ─ ¿Y por qué esa cláusula? – pregunté algo nerviosa al tenerlo tan cerca, ese hombre me imponía y cuanto más cerca estaba, más atractivo me parecía.
  


  
    ─Ambos sabemos bien el por qué. Yo no pago por sexo, no lo necesito – se encogió de hombros y se paró justo delante de mí.
  


  Me callé, porque iba a decir que eso lo entendía, un hombre así no necesitaba pagar por eso, tendría a todas las mujeres que quisiera haciendo cola delante de la puerta de la habitación donde se encontrara. Observé sus ojos negros y quedé completamente prendada.


  
    ─Lucía pues – dije, finalmente, cediendo. Sabía que no iba a lograr que cambiara de idea, sobre todo porque ya estaba firmado.
  


  
    ─Un placer – estiró la mano y la agarré para saludarlo-, yo soy Amid.
  


  Asentí con la cabeza, ya lo había leído en el contrato, pero era una presentación de cortesía, había que ser educada, ante todo.


  
    ─ ¿Cómo estás, todo bien? – me preguntó.
  


  
    ─Muy bien – sonreí-, ¿y tú?
  


  
    ─Creo que ahora ya me encuentro mejor – me guiñó un ojo y una sonrisa torcida se formó en sus labios cuando me notó nerviosa-. ¿Te apetece tomar algo?
  


  
    ─Un poco de agua, por favor.
  


  
    ─Uy, me va a costar conocer a Lucía – dijo riendo. Volvió poco tiempo después con un vaso y una botella de agua para mí y me ofreció sentarme en el enorme sofá que presidía la sala de la suite-. ¿Nerviosa?
  


  
    ─No – mentí.
  


  
    ─No me mientas, Lucía, conmigo no tienes que hacerlo, pero te irás dando cuenta de eso con el paso del tiempo.
  


  
    ─Solo no entiendo qué hago aquí – dije con sinceridad.
  


  
    ─Yo te escogí, tú aceptaste, no hay nada más que entender.
  


  
    ─Eso es lo que no entiendo, ¿por qué a mí? ¿Para qué me elegiste exactamente?
  


  
    ─No necesito pagar por sexo, ya te lo dije antes. Ni tampoco por la compañía. Pero estás aquí y vas a estar conmigo un día entero. No soy de pensar mucho las cosas ni las consecuencias ni el porqué elijo lo que elijo. Es lo que quise en su momento, lo que quise al ver tus fotos y no hay más.
  


  Yo cada vez entendía menos a este hombre, nadie va a una empresa que ofrece compañía y servicios sexuales si no quiere eso, no creía que me hubiera visto de casualidad y parecía ser que tampoco iba a explicarme mucho de cómo me había encontrado, tendría que dejarlo estar. Quizás algún día me enteraría o quizás no…


  
    ─Antes de que dejemos el tono serio a un lado, ¿tienes alguna pregunta? ¿Quieres que te aclare algo?
  


  Me sorprendió que me preguntara cosas así, me sorprendió la claridad con la que hablaba y la consideración que tenía para conmigo.


  
    ─Son veinticuatro horas juntos, leí que te acompañaré a un evento importante, aparte de eso, ¿qué más vamos a hacer?
  


  
    ─Estar juntos, solo eso.
  


  Solo eso… ¿A qué se refería con estar juntos? ¿Por qué? ¿Para qué?


  Generalmente no me cuestionaba nada de esto, pero con este hombre había sido desde el principio. Me imponía y me ponía nerviosa y eso no me gustaba en absoluto. Yo sabía mantener el control de mí misma y de mis emociones, con el paso del tiempo había aprendido a hacerlo, en este trabajo era algo que necesitaba. Era más que necesario. Pero me daba la impresión de que con él iba a ser difícil “fingir”. Por algo había pedido a Lucía, quien era yo en realidad y no a Sara, que era la prostituta de lujo segura de sí misma. Y sabía que con eso ya me había desnudado o ya me pedía que lo hiciera porque era mostrarle, en realidad, quién era yo como mujer y eso, a cualquiera, la hace sentir vulnerable.


  Siempre tenía la opción de fingir, de ponerme en mi papel de Sara y de que él pensara que estaba conociendo a la verdadera mujer que era yo en realidad, pero no sé por qué, sabía que iba a notar rápidamente que seguía bajo una máscara.


  Miré de nuevo esos ojos negros que observaban los míos y tomé algo de agua para secar mi garganta seca. Ese hombre provocaba de todo en mí, apreté un poco las piernas al mirar sus labios porque había logrado excitarme mirándolo.


  Me regañé mentalmente después de evitar quedar delante de él con la cara a cuadros. ¿Me excitaba? ¿Desde cuándo no me ocurría eso con ningún hombre? No podía ser, no me lo podía creer…


  
    ─ ¿En qué piensas? – me preguntó pícaramente.
  


  
    ─En nada…
  


  
    ─Te dije que no me mientas, Lucía. Conmigo puedes ser completamente franca. Es más, es algo que pedí expresamente.
  


  
    ─ ¿Y tengo que contarte absolutamente todo?
  


  
    ─No, no tienes por qué. Puedes guardarte lo que quieras, pero prefiero el silencio o que me digas “prefiero no decírtelo” y yo respetaré eso a qué me mientas. Me acabas de decir que no piensas en nada y yo, por la respuesta de tu cuerpo, sé exactamente en lo que piensas.
  


  
    ─Sigo sin entender qué hago aquí – dije intentando cambiar de tema para no pensar en cómo ese hombre afectaba a mis hormonas.
  


  
    ─Estás porque quieres estar. Olvida el contrato, piensa que soy alguien que conociste en un bar, a quien te gustaría conocer y que vas a tener una cita con él. Desinhíbete, deja de esconderte bajo otro nombre, rompe las barreras, baja la guardia conmigo y solo muéstrame cómo eres tú.
  


  
    ─ ¿Y tú? ¿Qué ganas con todo eso? – en realidad quise preguntarle que por qué pagar semejante cantidad de dinero para algo así, podía haber elegido a cualquier otra mujer que no se dedicara a esto.
  


  
    ─A ti. Gano conocerte a ti. No quieras saber todo tan rápido, Lucía, las cosas a su tiempo. Quizás… No, mejor te aseguro desde ya, que este no será el primer día que pasemos juntos. Sí lo será por contrato, pero no habrá ni un contrato más.
  


  
    ─ ¿Qué quieres decir?
  


  
    ─Lo que entendiste. Cuando estas veinticuatro horas pasen, serás tú la que responderá afirmativamente a la pregunta que te haré al final.
  


  
    ─ ¿Y cuál será esa?
  


  
    ─Si quieres seguir saliendo conmigo, teniendo citas, conociéndome, como sea que lo digáis por aquí. Pero sin un contrato de por medio.
  


  
    ─ ¿Quieres conocer y salir, de verdad, con una prostituta?
  


  
    ─No – dijo muy serio y apretó la mandíbula cuando pronuncié esa palabra-. Quiero conocerte a ti. A mí no me interesa Sara, en realidad, espero que Sara llegue a desaparecer, a mí me interesas tú.
  


  
    ─Amid, yo…
  


  Tenía que decirle que las cosas no eran así. Primero que yo no mantenía relaciones fuera de mi ámbito laboral por mi mala experiencia, no era algo que necesitaba, segundo que mi trabajo era mi elección y no me avergonzaba de él, pero el empezar a tener vida privada era renunciar por completo a él, porque sabía, de más, que no eran cosas compatibles. Y yo, por el momento, no tenía pensamiento de cambiar mi vida. Me gustaba como estaba. Y, además, estaba segura de que, podría decir nunca, llegaría el hombre que me hiciera replantearme las cosas. El amor no estaba hecho para mí ni yo estaba hecha para él. Era simple.


  
    ─Puedo ver todo lo que pasa por tu cabeza en este momento – lo miré cuando cortó mis pensamientos.
  


  
    ─ ¿Tan seguro estás de eso?
  


  
    ─Sí. Casi se ven a los engranajes de tu cabeza funcionando y dándole vueltas a cuántas clases de negativas podrías decirme.
  


  
    ─Y ninguna serviría – dije segura, aunque no lo conocía era evidente.
  


  
    ─No, ninguna serviría. Deja de pensar, deja la mente calmada, vive este día conmigo, deja a un lado el papel que representas y sé la mujer que eres cuando estás en tu casa. Y deja que todo fluya.
  


  
    ─ ¿Y entonces me explicarás por qué yo?
  


  
    ─Lucía… - levantó una mano y acarició mi cara- Sabes de más por qué tú.
  


  Pues no tenía ni la más remota idea de por qué yo, a no ser que él hubiera sentido lo mismo que yo al verlo cuando le mostraron mis fotos, porque otra explicación no se me ocurría. O eso, o era un zalamero de mucho cuidado.


  Lo que fuera, necesitaba tiempo para descubrirlo, así que lo primero que tenía que hacer era aceptar e intentar mostrarme tal cual era, sin representar el papel de la prostituta de lujo que, casi ya, era para innata en mí.


  
    ─Está bien – dije mirándolo.
  


  Una enorme sonrisa se formó en sus labios y me miró intensamente.


  
    ─Entonces despídete de Sara, porque creo que, no tardará mucho, en desaparecer del todo.
  


  ¿Qué? No, a eso no le estaba diciendo que sí, eso no iba a cambiar por nada ni por nadie y menos por un tipo que ni siquiera conocía. Pero bueno, si era lo que él necesitaba pensar por unas horas, mejor me callaba y le daba la razón o me hacía la tonta. Bastante tenía con la parte que me tocaba, que no era para nada fácil.


  Era el momento de dejar a Sara a un lado y ser la Lucía de siempre. La que mi familia y amigos conocían.


  Difícil, pero tenía, al menos, que intentarlo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 4


  Salimos a la terraza de la suite, me ofreció una copa de vermut, nos lo tomamos mirando la ciudad, me imponía mucho, la verdad es que me imponía como nunca lo había conseguido nadie.


  
    ─ ¿De dónde eres? – pregunté intrigada.
  


  
    
      
    

  


  
    ─De Qatar…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Uno de los países más ricos del mundo – dije en flojito.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Efectivamente, gracias al gas y al petróleo.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Qué haces aquí en Madrid? ¿Vienes a lo de ese evento al que tengo que acompañarte, imagino?
  


  
    
      
    

  


  
    ─El evento no es en Madrid, el evento se va a celebrar en Menorca…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Menorca? ¿Hoy? – pregunté alucinando.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Efectivamente, salimos en un rato, vine a Madrid a por ti…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿A por mí? ¡No entiendo nada!
  


  
    
      
    

  


  
    ─Ya lo entenderás – esbozó una preciosa sonrisa.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Todo esto me parece surrealista, firmo pasar 24 horas contigo, pero ni siquiera sabía que íbamos a irnos de la península…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿No te agrada?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Me asombra, simplemente es eso – sonreí.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Puede que te empieces a acostumbrar a ese tipo de vida…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Puede? ¿Tipo de vida? Eres todo un misterio – puse los ojos en blanco.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Nos tenemos que ir – dijo quitando la copa de mis manos, agarré mi pequeña maleta que había preparado tanto para el evento, como para pasar cualquier momento que se encartara.
  


  
    
      
    

  


  Salimos de la habitación y ya nos esperaban tres de su seguridad privada, llegamos a la limosina y nos dirigimos al aeropuerto, entrando directamente a una parte de la pista, aunque debimos pasar un control y fuimos directos a su jet privado.


  Yo me sentía la mujer más importante del mundo con tanta seguridad y tanto lujo a mi alrededor, ese que me gustaba, para qué íbamos a mentirnos.


  El avión era una pasada, un apartamento de lujo parecía, no le faltaba detalle, rápidamente unas azafatas nos recibieron con unas copas de champagne.


  Los asientos eran de piel, color camel, una preciosidad, toda una cucada mirara por donde miraba, a él se le notaba la satisfacción en su cara, eso de poder sorprender a los demás con sus lujos.


  Nos sentamos en dos sillones, uno frente al otro, en medio una mesa, me puse el cinturón y miré por la ventanilla, sentía que todo esto, por algún motivo, dejaría una mella en mi vida.


  Cuando despegamos nos pusieron otra copa de champagne y unos entremeses que parecían sacados de la cocina de un gran restaurante, un servicio impecable el que tenía ese hombre.


  Su sonrisa era permanente, me intimidaba mucho, necesitaba que el champagne me hiciera efecto, no podía dejar que notara que me tenía bajo su control, en uno de los momentos, una de las azafatas puso una rosa de diseño sobre la mesa, era la más bonita que había visto preparada, en el interior se apreciaba una sortija de oro y brillantes, deduje que era brillante pues viniendo de un jeque no iba a ser circonitas, me emocioné pensando que era para mí.


  
    ─Todo tuyo – dijo señalando la flor con la mano abierta.
  


  
    ─No era necesario – dije en voz flojita y ruborizándome.
  


  
    ─Es solo un detalle…
  


  ¿Un detalle? Era una preciosidad que, seguro que valía una fortuna, miré la joya y lo puse en mi dedo anular, era precioso, lo miré a él y le di las gracias, su sonrisa no se borraba de su cara.


  
    ─Se te ve de todas formas, que eres una mujer de gustos caros – dijo ante mi asombro.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Bueno, soy caprichosa, me gusta vestir de marca, darme caprichos, pero es evidente que nada que ver con lo tuyo – sonreí.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Todo llega…
  


  
    
      
    

  


  Lo miré sonriendo, todo llega decía, solté una sonrisa, negando con la cabeza.


  
    ─No creo que llegue nada de tan magnitud a mi vida.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Ha llegado, pero no lo ves, pero te garantizo de que lo verás – me guiñó el ojo levantando la copa.
  


  
    
      
    

  


  Era perfecto, no se le cogía un simple fallo, no tenía defectos, era todo un bombón de esos, que cualquier persona querría, pero ¿Por qué yo? En esos momentos me sentía una mezcla de la protagonista de “Pretty woman” y de “Una proposición indecente”, cualquiera de los dos papeles me gustaba, para que me iba a mentir.


  Pasó el vuelo contándome las personas que habría en la fiesta, era una muy peculiar con personas multimillonarias y muy influentes en la sociedad, se conocían de verse en tipos de fiestas como estas.


  Me habló de algunas personas en especial, que eran las que más se iban a pegar a nuestro circulo esa noche.


  Llegamos a Menorca, ya nos esperaban unos coches de alta gama en pista, todos me atendían como si fuera la primera dama de los Estados unidos, eso me hacía sentir muy cómoda e importante, parecía que estuviera preparada para ocupar un lugar así.


  La isla era preciosa, además era junio, ya se sentía el calor del verano, pero el clima era perfecto, yo iba en el sillón de atrás, junto a mi jeque, ese que hacía que estuviera experimentando toda una experiencia. Miraba el anillo y lo miraba a él, todo era mágico.


  Llegamos a una preciosa mansión en una cala, las vistas eran espectaculares, era el lugar de la fiesta, rápidamente nos recibieron y nos llevaron a nuestra suite, allí ya iban llegando invitados.


  
    ─Todo esto es impresionante – dije mirando la gran suite.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Lo he visto mucho mejor… - dijo sonriendo y poniendo en mis manos otra copa de champán
  


  
    
      .
    

  


  
    ─Imagino, debe haber cosas que no cualquier ser humano puede acceder a ellas – dije de manera un poco seductora, ya las copas me iban haciendo efecto.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Tú puedes a todas, depende de ti… - dijo acercándose a mi oído.
  


  
    
      
    

  


  
    ─No creo – solté una carcajada.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Todo depende de ti, créeme que todo depende de ti.
  


  
    
      
    

  


  
    ─No entiendo por qué me elegiste a mí, no sé qué quieres de mí.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Todo, quiero todo, pero todo dependerá de ti – volvió a guiñarme un ojo.
  


  
    
      
    

  


  De repente llamaron a la puerta y apareció un trabajador del hotel con un perchero movible, lleno de ropas cubiertas por sus fundas porta trajes, caja de zapatos abajo, todo se veía de marcas muy conocidas e importantes.


  
    ─Puedes probarte lo que quieras, todo es para ti, de tu talla y número de zapatos, quiero que seas la mujer más elegante del mundo esta noche – dijo señalando el perchero que habían dejado en el centro.
  


  Me emocioné, con lo que me gustaba a mí un shopping y que encima me lo hubieran traído a la habitación, me puse a quitar todas las fundas y a sacar los zapatos de las cajas.


  
    ─Tienes un gusto exquisito – dije mirando todo emocionada.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Puedes ponerte el que quieras, los zapatos que quieras, el resto es tuyo también, todo te lo llevaras…
  


  


  Miré un traje color champagne de tirantes muy fino de cuerda de ratón, con un escote precioso y elegante de pedrerías muy finas, entallado hasta la cintura, luego una tela de primera calidad caía hasta el suelo, me lo imaginé con el pelo recogido con la ralla en medio y un moño detrás.


  
    ─Este, me voy a poner este – dije convencida.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Buena elección, es mi preferido – dijo ante mi asombro.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Con estos zapatos – dije señalando unos de salón del mismo color con unas pedrerías a los lados.
  


  
    
      
    

  


  
    ─No podía ser menos, tienes un gusto muy similar al mío – volvió a levantar su copa –, en un rato viene una peluquera y maquilladora.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Lo tienes todo controlado – sonreí.
  


  
    
      
    

  


  
    ─No todo lo que quisiera – dijo dándome otra copa.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Qué te falta por controlar?
  


  
    
      
    

  


  
    ─A ti, pero espero poderlo hacer un día – chocó su copa con la mía.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Miedo me daría, para que luego me pongas un velo en la cabeza y me tengas sometida a ti – dije bromeando.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Me ves así?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Bueno… viendo los vestidos que escogiste, creo que eres modernizado… - me encogí de hombros riendo.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Modernizado? Creo que tu aún no conoces esa palabra, espero que me dejes enseñártela algún día.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Todo depende de muchas cosas – dije y en ese momento sonó la puerta.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Hablaremos de eso…
  


  
    
      
    

  


  Llegaron las chicas que se iban a encargar de ponerme perfecta, pedí ducharme un momento, no tardé nada, poco después estaban dejándome como una estrella de cine, era impresionante, ni en los mejores de los salones que yo frecuentaban, jamás me dejaron tan reluciente y perfecta.


  Salí del baño ya vestida, maquillada y peinada, cuando Amid me vio, la cara de sorpresa, emoción y felicidad, lo decía todo, estaba impresionado y las chicas se marcharon.


  
    ─Sabía que tenías que ser tú…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Qué quieres decir?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Qué solo tu podías ser la que hoy estuvieras aquí… Espero que te quedes para siempre, sin contratos, solo con condiciones…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Condiciones? – eso ya no me gustaba como había sonado.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Tranquila, te las iré diciendo a lo largo de lo que dure el contrato…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Pues ya estás tardando, acaba en dieciséis horas – sonreí.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Me sobran quince – dijo cerca de mi oído, casi lo podía acariciar con sus labios, cosa que me erizó la piel, luego me cogió de la mano y salimos de la suite.
  


  


  Los jardines estaban repletos de personas, cada cuál más impactante, las mujeres de lo más elegantes y exhibiendo todo tipo de joyas.


  Muchas me miraban, lo notaba, me presentó a muchas personas, me sentía arropada por él, tenía mucho tacto y me trataba con mucho cariño y delicadeza, yo me sentía cenicienta en esos momentos, parecía que estaba viviendo un cuento, pero sabia que terminaría en breve, no me creí eso de que dependiera de mí el seguir a su lado, seguro que yo era una más en una larga lista, lo que me tenía intrigada era el tema de las condiciones, pero yo en ese momento flotaba y quería que esa noche durara una eternidad.


  La tarde se fue transformando rápidamente en atardecer, el ambiente distinguido, la música, todo era especial, los canapés eran delicatessen para el paladar, las vistas a esa cala eran impresionante y yo solo quería dormir abrazada a mi jeque, a ese que me estaba conquistando con cada gesto, con cada palabra, cada mirada, yo quería que pasara, que pasase eso que no estaba dispuesta ese fin de semana, pero que ahora, deseaba con todas mis ganas.


  Nos apoyamos a solas en uno de esos barriles que había repartido por los jardines, el mar de fondo hacia que fuese un momento mágico, en esos momentos estábamos tomando unos gin tónics, esos rebujos seguro que iban a explotar en algún momento.


  
    ─Primera condición – dijo irrumpiendo el silencio –, no volverás a trabajar – dijo mirándome fijamente.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Me vas a mantener tú? – dije soltando una risa, en el fondo me había puesto nerviosa.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Bueno, no te va a faltar de nada, tendrás una buena tarjeta y no me tendrás que dar explicaciones en qué la gastas, solo quiero que no vuelvas a trabajar de eso ni de nada – dijo con una leve sonrisa sin dejar de mirarme fijamente.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Aja, ¿la segunda?
  


  
    
      
    

  


  
    ─La segunda es que dejes tu vida y te vengas a vivir a Qatar.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Ah no, por ahí no, ya me veo las siguientes condiciones…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Las siguientes la sabrás a lo largo de las horas que nos quedan por pasar juntos, pero te garantizo que Qatar te gustaría, al menos en la parte en la que nos movemos y las casas en las que vivo.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Eso me da mucho miedo – dije riendo.
  


  
    
      
    

  


  
    ─A mi lado nada debe de darte miedo – dijo acariciando mi brazo.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Puedo preguntarte algo?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Adelante – dijo haciendo a la vez un gesto con la mano.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Has pedido alguna vez más chicas en la agencia que me contrataste?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Nunca, ni en ella, ni en ninguna, no me hace falta.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Y por qué yo? ¿Dónde me viste para pensar en acudir?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Estuviste en una fiesta en Madrid el año pasado, en la de la familia Scott, los británicos millonarios y tú ibas con Rodolfo Henry…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Sí… - no me lo podía creer.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Ese día me dejaste impactado, pero pensé que eras una pareja de él, hace unos días me lo encontré en Madrid, cuando llegué para pasar unos días por la península antes de venir a la fiesta, estaba alojado en el Ritz, le pregunté por ti y me dijo que solo fuiste una compañía para esa noche, entonces mi corazón dio un vuelco, sabía que tenía que buscarte, sabía que tenías que ser para mí, desde ese día apareciste en muchos sueños míos – dijo dejándome helada, sin palabras, alucinando, sin saber que fui especial para alguien este tiempo.
  


  
    
      
    

  


  
    ─No sé qué decir…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Tercera condición. Me acompañarás a todos los eventos y vida social que tenga, siempre estarás presente en todos los actos públicos – dijo muy seguro de sí mismo. - En el primero, te presentaré como mi prometida, de forma pública.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Espera, necesito una copa, pero más llena de alcohol – dije mirando a la mía, me daba la sensación de que estaba bromeando -. Te estás quedando conmigo, ¿verdad? – solté una carcajada.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Para nada…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Tan seguro estás de querer tener una relación con alguien que no conoces pudiendo elegir cualquier mujer del mundo? – pregunté poniendo cara de no entender nada.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Te amo desde el día en que te vi…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Dónde está la cámara oculta?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Cuarta condición, mañana cuando vuelva a Madrid, tienes que tener claro qué es lo que quieres, si me voy sin ti, no volveré nunca más…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿¿¿Irme mañana a Qatar contigo??? Deja el alcohol, mejor hablar cuando estemos serenos – intenté controlar la loca situación.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Para nada, sé lo que quiero, cuándo lo quiero y por qué lo quiero, yo lo tengo claro, ahora tienes que tenerlo tú…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿En serio me lo dices?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Totalmente. Aún no acabé las condiciones.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Sigue pidiendo, seguro que hay sorpresa y todo – dije en plan graciosa.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Quinta, la más importante, estarás sometida constantemente a mis deseos sexuales – dijo tranquilamente, guiñándome el ojo y dando un sorbo.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Qué tipos de deseos tienes? – pregunté intrigada.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Tienes que arriesgarte para saberlo…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Y si me acuesto contigo antes de terminar el contrato…
  


  
    
      
    

  


  
    ─No te someteré, simplemente disfrutaremos de forma diferente...
  


  
    
      
    

  


  
    ─Eso no vale – dije riendo, negando con la cabeza y poniendo los ojos en blanco.
  


  
    
      
    

  


  Unas horas después ya se iban todos despidiendo y marchando a sus habitaciones, nosotros hicimos lo mismo, me llevó de la mano, yo soñando despierta, dándome cuenta de que había despertado una parte importante de mí.


  


  
    
      
    

  


  


  
    
      
    

  


  
    
      
    

  


  


  Capítulo 5


  Cuando estábamos en la habitación, no sabía cómo actuar. Me había puesto nerviosa porque lo deseaba, creo que fue así desde primeras horas de la mañana cuando lo tuve delante y, conforme iba pasando el día e iba conociéndolo algo más, el deseo por ese hombre aumentó.


  En mi cabeza seguían dando vueltas los que me había pedido, esas cinco condiciones, pero yo no quería pensar en ese momento en eso.


  Habíamos hablado mucho durante la fiesta, pero, sobre todo, habíamos tonteado y mi cuerpo estaba deseando de entregarse al suyo.


  En ese momento entendía por qué me pedía que lo hiciera como Lucía y, aunque pensé que me iba a costar mostrar cómo era yo realmente, la verdad es que, desde el principio, Sara no había aparecido. Quizás en algunos momentos mientras me presentaba a gente, pero tal vez era algo propio de la verdadera mujer que yo era.


  Y él quería a Lucía en su cama. Y no solo eso, él quería compartir su vida conmigo, no con la mujer que fingía ser ante los demás.


  Un poco descabellado todo, algo como surreal, pero era lo que estaba ocurriendo y, llegados a ese punto, yo quería todo de él también.


  Todavía no podía darle una respuesta, aunque sabía que me quedaban pocas horas, pero, lo que sí tenía claro, era que quería acostarme con él. Y eso hacía muchísimo tiempo que no me pasaba con un hombre.


  Se acercó a un pequeño minibar que había en la habitación, sirvió dos copas de vino y me entregó una. Yo seguía donde me había quedado al entrar, cerca de la puerta, de pie y nerviosa, sin saber muy bien cómo actuar.


  


  No era un cliente, no uno normal al menos, así que no podía actuar como con los otros y tampoco lo quería. Me sentía libre siendo yo misma y eligiendo el momento exacto en el que quería que nuestros cuerpos se convirtieran en uno solo.


  
    ─ ¿Qué te ocurre? – preguntó al entregarme la copa.
  


  
    ─Nada – mentí, sin pensarlo, salió rápidamente la palabra.
  


  
    ─Lucía… No me mientas.
  


  
    ─Lo siento, es instintivo – sonreí avergonzada.
  


  
    ─Pues conmigo tienes que cambiar eso. Además, aunque no lo creas, te conozco, tu cuerpo me hace saber que mientes.
  


  
    ─Ah, ¿sí? ¿Y eso cómo es?
  


  
    ─Solo es práctica y entender el lenguaje corporal – se encogió de hombros-. No te contaré mi secreto – dijo y me sacó la lengua.
  


  
    ─Pues tendré que aprender yo también, a ver si ahora te estás quedando conmigo con todo lo que dijiste y yo me lo he creído.
  


  Me cogió de la mano y me hizo sentarme en un cómodo sofá que había allí, frente a la cama.


  
    ─ ¿Eso crees? – preguntó, sin dejar de mirarme seriamente.
  


  
    ─ ¿El qué? – pregunté perdida.
  


  
    ─Que me estoy riendo de ti.
  


  
    ─No eso exactamente, Amid. Pero entiende que no es muy normal lo que me ofreces.
  


  
    ─ ¿Qué tiene de anormal?
  


  
    ─No lo sé. Los sentimientos que dices tener por mí. Ni siquiera me conoces – en ese momento, comenzaban a aflorar mis miedos.
  


  
    ─Tú crees que no te conozco y yo te iré demostrando poco a poco que lo hago más de lo que crees.
  


  
    ─Pero compartir una vida… ¿Y si después solo soy un capricho?
  


  
    ─Tienes miedo de que haya otras mujeres – dijo dando en el clavo, yo no sabía cómo decirlo, así que en parte me alegré de que lo hiciera él.
  


  Miré para otro lado, no sabía qué decirle, estaba claro que eso no me gustaba nada. Ni siquiera pensarlo.


  
    ─Yo no soy mujer de compartir hombres – era la verdad, mi trabajo era una cosa, mi vida personal era otra y yo no podría compartir al hombre que amara con nadie.
  


  
    ─ ¿Y cuándo te he pedido eso? – cogió las dos copas y las dejó en la mesita- Mírame – cogió mi cara entre sus manos y me miró a los ojos-. No quiero a nadie más, Lucía. Te quiero a ti. Todo esto lo estoy haciendo porque tengo muy claro que te quiero a ti.
  


  
    ─Pero eres un jeque…
  


  
    ─Y tú eres tonta – sonrió-. Deja a un lado lo prejuicios. Yo sé muy bien lo que quiero en la vida y la quiero compartir solo contigo. Está en tu mano, ya te lo dije antes.
  


  En ese momento tenía ganas de que me besara, lo que me decía me llegaba al alma y era el momento idóneo para ello. Pero, como ya sabía, no iba a tocarme, tendría que ser yo la que lo hiciera.


  Acarició un poco más mis mejillas y se separó de mí, entregándome de nuevo la copa de vino.


  
    ─Bebe – dijo guiñándome un ojo.
  


  
    ─ ¿Quieres emborracharme para hacer lo que quieras? – dije de broma.
  


  
    ─No – dijo muy serio-. Te quiero en mi cama, si es que decides estar conmigo, bien lúcida. Y lo estás, una copa de vino no te hará demasiado daño. Solo quiero que dejes de pensar en tonterías.
  


  
    ─No son tonterías.
  


  
    ─Son miedos, lo entiendo, pero ya te expliqué cómo son las cosas. No quiero que empieces a imaginar lo que no es.
  


  Bebí de mi copa. En eso tenía razón, por la cabeza podrían rondarme miles de pensamientos, de miedos y de dudas, pero mi corazón me decía que él era sincero y eso era lo que me importaba. Y yo tenía que darle la respuesta.


  Pero no en ese momento.


  En ese momento necesitaba tenerlo cerca.


  Se levantó y se acercó a un gran ventanal que tenía la habitación. Sin su copa de vino en la mano de nuevo. Dejé la mía y lo seguí instantes después. Me paré a su lado y miré al cielo estrellado como hacía él.


  
    ─Soy algo tímida…
  


  La confesión me salió de dentro.


  
    ─No, no lo eres. Bueno, quizás un poco, pero supongo que en esta situación es normal.
  


  
    ─Si estuviera interpretando mi papel, te tendría ya en la cama. En ese momento no cabe la timidez, es mi trabajo. Pero…
  


  
    ─Lucía – se giró y me miró-. Eso, si decides estar conmigo, quedó atrás.
  


  
    ─ ¿Por qué yo, Amid? Tengo un pasado o, mejor dicho, un presente y…
  


  
    ─No, en este momento no es ningún presente. Y si me estás queriendo preguntar si tu pasado me importa para algo… - negó con la cabeza, como frustrado- Si fuera así, ni siquiera te habría buscado. Es tu pasado, fue tu elección, yo nunca te juzgaría ni te echaría en cara eso.
  


  Lo creía de nuevo. Me armé de todo el valor que pude y dejé los miedos fuera, me pegué por completo a él y levanté la mirada para verlo a los ojos. Su mirada quemaba y mi cuerpo lo hacía a la vez.


  
    ─Bésame – susurré.
  


  Algo cambió en su forma de mirarme, fue como si él hubiera sentido una chispa de felicidad al oír eso de mis labios. Cogió mi cara entre sus manos y me besó dulcemente. Volvió a mirarme a los ojos, mis labios entreabiertos, eso me había sabido a nada.


  
    ─Bésame de verdad – le pedí esa vez.
  


  Y así lo hizo. Comenzó con dulzura, pero el beso se fue convirtiendo en pasión rápidamente. Soltó mi cara y se separó de mí, dejándome sin respiración.


  Volví a acércame, coloqué mis manos alrededor de su cuello y esa vez fui yo quien lo besé.


  El cambio en su actitud fue brutal, ahí sí había sido yo la que había tomado las riendas y él dejó de coartarse. Nos besamos hasta que no podíamos respirar bien ninguno de los dos. Pero no me tocaba, solo sus manos en la cintura, tal vez esperando que fuera yo quien lo guiara.


  Sin dejar de mirarlo, comencé a quitarme la ropa. Él no quitaba la mirada de mi cuerpo y yo, aunque algo nerviosa, seguí haciéndolo. Quedé en ropa interior y su mirada me absorbió de arriba abajo.


  Sus ojos llegaron a los míos y una pregunta silenciosa había en ellos.


  
    ─Hazme tuya – le pedí.
  


  
    ─Sus deseos son órdenes – dijo intentando bromear.
  


  Me cogió en brazos y me llevó hasta la cama, me tumbó en ella y tras quitarse la camisa, se tumbó sobre mí.


  Comenzamos a besarnos con ansia y, ahora sí, sus manos tocaron mi cuerpo, despojándome de lo poco que me quedaba de ropa y quitándose la suya propia hasta que estuvimos los dos completamente desnudos.


  Mi cuerpo temblaba con el simple contacto del suyo, mis labios con el contacto con los suyos. Yo temblaba entera por tenerlo cerca.


  Su boca besó cada rincón de mi cuerpo. Mis labios, mi cuello, mi garganta, bajando hasta llegar a mis pechos. Los lamió suavemente hasta que su lengua llegó a mis pezones e hizo lo mismo con ellos, mordiéndolos y estirándolos con suavidad.


  Yo gemía sin control y su boca siguió bajando por mi vientre. Abrí mis piernas instintivamente, deseando sentir su lengua en mi zona más íntima y él no se hizo de rogar. Suave, primero como una caricia que hizo que mi cuerpo temblara ante la expectación.


  Hasta que comenzó a lamerme como si estuviera sediento. Yo me retorcía por el placer, me agarré a las sábanas, apretando con fuerza para no perder el control. Pero, aún así, lo hice y chillé cuando el orgasmo llegó.


  Subió de nuevo y se colocó encima de mí. Cogí su cara entre mis manos y lo besé para probar mi sabor en sus labios.


  
    ─Te quiero dentro de mí – dije sin atisbo de vergüenza esa vez.
  


  Cogió rápidamente un preservativo de la mesita de noche y se lo colocó con presteza. Segundos después, su miembro empezaba a entrar en mí. Estaba muy mojada, no sería muy difícil, pero él, bien cierto era, que estaba muy bien dotado. Y yo sabía, por experiencia, que podía sentir un poco de dolor.


  Cuando me llenó por completo, el placer fue inmenso y ambos nos quedamos quietos, mirándonos a los ojos.


  Moví un poco mis caderas, quería que se moviera y lo hizo. Fue lento, dulce a la vez que apasionado y yo me sentí amada de verdad. Me sentía deseada de una manera completamente diferente a lo que solía hacerlo. Porque sí, había sentimientos de por medio, no era solo un cuerpo y un acto banal.


  Llegamos al orgasmo casi a la vez y acabó con su cuerpo desplomado sobre el mío, los dos empapados en sudor.


  Cuando se quitó de encima de mí, me abrazó con fuerza.


  Me dio un enorme beso en la cabeza y habló.


  
    ─Duerme, pequeña – dijo susurrando.
  


  Y lo hice, casi sin darme cuenta, sintiéndome protegida por él.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    
      
    

  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6


  La mañana llegó rápidamente y él ya había pedido el desayuno para tomarlo en la habitación. Cuando abrí los ojos, estaba allí, guapísimo con solo el bóxer puestos y sirviendo el café.


  
    ─Buenos días, preciosa – sonrió al verme despierta.
  


  
    ─Hola – sonreí y me levanté de la cama. Estaba desnuda, así que cogí lo primero que vi que era la camisa que él había usado la noche anterior y me la puse.
  


  
    ─Dios, estaba deseando verte así – dijo mientras me acercaba.
  


  
    ─Un café, por favor – reí, ignorando su comentario.
  


  Negó con la cabeza, como si estuviera molesto por haberlo ignorado y me sirvió una taza de café. Y yo, sin cortarme en lo más mínimo, me puse a desayunar porque me moría de hambre.


  
    ─Hoy volvemos a Madrid.
  


  No me atraganté con el croissant de milagro. Sabía que era el momento de elegir, pero joder, podía tener un poco más de tacto.


  
    ─Ya…
  


  
    ─Tengo una propuesta para ti.
  


  
    ─ ¿Otra? – pregunté intrigada.
  


  
    ─Quedémonos aquí dos días más. Solos tú y yo. Disfrutando de la isla, de nosotros, pasando un tiempo juntos. Sin contratos. Y, después de esos dos días, volveremos a Madrid y ya tendrás que haber tomado una decisión.
  


  
    ─ ¿Dos días más para pensármelo?
  


  
    ─En realidad son dos días más para estar juntos sin un papel de por medio. Sé que no tienes mucho que pensar, te vendrás conmigo – dijo muy convencido.
  


  
    ─Jajaja. Muy convencido estás tú.
  


  
    ─Sí. Te tuve anoche entre mis brazos en esa cama. Te sentí y sé lo que vas a elegir.
  


  
    ─Y si lo sabes, ¿por qué alargar más el asunto?
  


  
    ─No es alargarlo, es querer pasar más tiempo contigo sin un papel de por medio y así, además, que se te quiten las pequeñas dudas que aún te quedan.
  


  
    ─ ¿Y cómo sabes que me quedan? – le seguía el rollo, bromeando.
  


  
    ─Porque te conozco mejor de lo que crees.
  


  Me reí, ese hombre no tenía remedio y, lo más increíble del todo era que tenía razón.


  Hice como la que pensaba mientras terminaba el desayuno, pero estaba claro, como él sabía, que iba a aceptar estar esos dos días junto a él, sin contrato de por medio, era algo muy importante para los dos.


  
    ─Vale – dije con tranquilidad cuando terminé el desayuno.
  


  
    ─En realidad ya lo sabía – dijo satisfecho y yo puse mis ojos en blanco.
  


  
    ─ ¿Y qué vamos a hacer estos dos días? – pregunté.
  


  
    ─Navegar – dijo simplemente.
  


  Tomamos un baño juntos y no pudimos evitar que nuestros cuerpos se encendieran con la simple cercanía del otro. Una vez arreglados y cuando hizo varias llamadas, salimos de la suite y nos montamos en la limosina que nos esperaba fuera.


  Cuando paró y me bajé, me quedé alucinada con el puerto. Era realmente precioso y había unas embarcaciones que quitaban el aliento. Se notaba que era para gente de dinero.


  
    ─ ¿Cuál es el tuyo? – pregunté cuando me agarró de la mano y comenzamos a andar.
  


  
    ─Ese – dijo señalando con la mano al más grande que había, cómo no.
  


  Me quedé con la boca abierta mientras nos acercábamos, había estado en yates así, pero eso era ya pasarse.


  
    ─Espera… - me paré de repente cuando vi el nombre del barco pintado en el casco y lo miré, con los ojos abiertos de par en par.
  


  
    ─Tenía que ponerle tu nombre – dijo como si tal cosa.
  


  
    ─Pero, Amid…
  


  
    ─Era lo justo, mi corazón es tuyo.
  


  No supe ni qué decir, pero ver Lucía pintado ahí me había llegado al alma, más que cualquier regalo caro que pudiera hacerme.


  Lo abracé y lo besé, no tenía palabras en ese momento.


  Subimos al yate y, tras hablar con varios empleados y despedirse del equipo de seguridad que le acompañaba, estábamos listos para salir a navegar.


  
    ─ ¿Lo vas a llevar tú? – pregunté alucinada al ver que todos se bajaban y nos quedábamos él y yo.
  


  
    ─Claro – rio.
  


  Yo no sabía qué era lo que me impresionaba de ese hombre ya, la verdad. Navegamos durante un tiempo y después de dejar el timón, salió a la cubierta y me abrazó por la espalda.


  
    ─Pasar el día aquí, contigo, será como un sueño.
  


  
    ─Pero no traje nada…
  


  
    ─ ¿Crees que te hará falta? – preguntó besando mi cuello.
  


  Me giré entre sus brazos y seguimos besándonos. Nuestras manos no podían dejar de tocar el cuerpo del otro, despojándonos de la ropa, quedando completamente desnudo en un punto perdido del mar, donde nadie nos veía.


  Hicimos el amor como dos desesperados, en el suelo de la cubierta.


  
    ─Vamos a acabar con la espalda fatal – reí al intentar levantarme del suelo.
  


  
    ─No te preocupes, te meto en la cama y listo.
  


  
    ─Listo eres tú – reí-. Me voy a quemar con el sol.
  


  
    ─En el camarote tienes ropa, bikinis, que no los necesitas porque te prefiero desnuda, claro, de todo.
  


  
    ─ ¿Siempre pendiente a los detalles?
  


  
    ─No – se levantó del suelo y me besó -. Siempre pendiente a ti.
  


  
    ─Zalamero – reí al separarme de él y corrí a ver el camarote y todo lo que había de ropa allí.
  


  Si me quedé con la boca abierta al ver semejante habitación de lujo, más aún con la cantidad de cosas que me había comprado. Era muy exagerado.


  Pasamos el día tomando el sol, disfrutando de la paz del mar, contando cosas de nuestra vida y riendo. Casi sin que me diera cuenta, la noche había caído. Amid subió a cubierta y me colocó una chaqueta por encima de los hombros, empezaba a refrescar y yo se lo agradecí con un beso. Me encantaba que fuera tan caballero y tan servicial.


  Y en ese momento todos los momentos que viví con él en esas pocas horas pasaron por mi mente. Él detrás de mí, abrazándome, mirando al cielo y los dos en silencio.


  Me estaba enamorando de ese hombre si es que no lo había hecho ya. Esa mañana iba a hacer una locura e iba a decirle que sí, que me iba con él. Pero me dio miedo. No sabía tampoco cómo hacerlo.


  En ese momento, cada vez estaba más segura de que tenía que hacer esa locura y marcharme con él, sin saber cómo irían las cosas, pero tenía que intentarlo. Porque sentía por él más de lo que yo misma quería creer. Hasta a mí me parecía algo increíble, pero así era.


  De todas formas, me quedaban dos noches y un día entero con él y no le pensaba decir nada aún.


  Aunque estaba segura de que él sabía de más cuál iba a ser mi respuesta.


  En ese momento, dejando los pensamientos a un lado, iba a disfrutar de la noche y de Amid.



  Capítulo 7


  Al día siguiente volvimos de alta mar. A lo tonto había cogido algo de color y, cuando llegamos a la suite del hotel, me di una ducha de casi una hora. No quería salir de allí, me sentía demasiado bien.


  
    ─A este paso perdemos el día – dijo al verme salir envuelta en las toallas.
  


  
    ─Pero si son las once de la mañana, tenemos todo el día.
  


  
    ─Sí, las tres mientras te arreglas – bromeó.
  


  
    ─ ¿Y qué vamos a hacer hoy para que quieras irte ya?
  


  
    ─Pasear.
  


  
    ─ ¡¿Pasear?! ¿Y para pasear me das tanta caña?
  


  
    ─Tengo ganas de pasear de la mano contigo y que todos nos vean.
  


  Me reí sin poder evitarlo. A veces decía cosas demasiado románticas, pero era cierto, parecía que con cosas así de simples disfrutaba como un niño pequeño.


  Dos horas después, la que no estaba disfrutando era yo. Bueno, lo hacía, pero es que…


  
    ─ ¿Tienen que seguirnos a todos lados? – le pregunté a Amid.
  


  Miró a los guardaespaldas que nos seguían, después a mí y me miró como si estuviera loca.


  
    ─Pues sí.
  


  
    ─Pero Amid, que no tenemos privacidad – me quejé.
  


  
    ─Te acostumbrarás a ellos.
  


  
    ─Muy convencido estás tú de eso. ¿No nos podemos escapar?
  


  
    ─No. Y algo sí te digo en serio, siempre irán contigo cuando salgas. No hagas ninguna locura porque me puede dar un infarto.
  


  
    ─Eso será si decido irme contigo. Que ya con esto es como para pensárselo más detenidamente.
  


  
    ─Te vendrás y te acostumbrarás – dijo firmemente.
  


  
    ─ ¿Por qué eres tan cabezón?
  


  
    ─Porque sé lo que quiero y yo lucho por ello.
  


  De eso no había duda, pero tener a esos todo el tiempo pegados a nuestro culo no le gustaba a nadie. De todas formas, él tenía razón, conforme iba pasando el tiempo, menos me acordaba de ellos y disfruté como una loca de mi tiempo con Amid.


  Nos recorrimos algunas tiendas y llegamos al hotel esa noche cargados de bolsas. Yo no quería ni pensar en el dineral que ese hombre se había gastado, pero también estaba segura de que no le iba a suponer demasiado a su cuenta corriente.


  Ropa, perfumes, joyería… llevaba absolutamente de todo, y ya porque al final dejé de mirar cosa más de tres segundos seguidos al darme cuenta de que, si lo hacía, lo compraba sin pensárselo. Y ya me parecía excesivo.


  Cenamos algo rápido en la habitación y acabamos tumbados en la cama hablando de tonterías. Anécdotas de pequeños. Las suyas me hicieron reír mucho, se veía que había sido un chico inquieto y travieso.


  
    ─A tu madre la volverías loca – reí.
  


  
    ─Como te volverán loca a ti nuestros hijos.
  


  
    ─Pero vamos a ver, Amid, ¿qué hijos ni qué ocho cuartos? – reí descojonada.
  


  
    ─Los nuestros.
  


  
    ─Anda, calla – dije y lo besé.
  


  Mejor no pensar en eso que me ponía aún más nerviosa. Los besos llevaron a lo que llevaron. A nuestros cuerpos desnudos, unidos en uno solo y a que me hiciera el amor con la misma pasión que todas las veces anteriores.


  Me gustaba la química sexual que había entre nosotros. Como si no pudiéramos dejar de tocarnos y de besarnos. Como si no pudiéramos dejar de ser uno solo.


  Apoyada en su pecho, pensaba mientras se lo acariciaba con los dedos.


  Esos dos días habían pasado muy rápidos. Al día siguiente tendría que darle una respuesta y, aunque creía tenerla clara, los miedos aún existían.


  Qatar…


  Yo no sabía cómo iba a ser la vida allí, era cierto que me daba algo de miedo. También era verdad que sabía que mientras estuviera con él, nada malo me pasaría.


  Pero era un cambio muy radical. Era dejarlo todo: trabajo, país y, sobre todo, era una cultura muy diferente. Por más que Amid no fuera lo que se creía de un jeque y fuera un hombre bastante occidental, en apariencia y mentalidad, su país debía de ser otro cantar.


  Me abracé a él, no quería soltarlo, no quería separarme de él. Pero en ese momento las dudas volvían a invadirme de nuevo y el miedo hacía que me paralizara.


  Me había enamorado, en escasas horas, de ese hombre. Como él lo había hecho conmigo desde el día en que me vio. Todo iba tan rápido que era normal que me diera un poco de vértigo.


  
    ─No deberías de pensar tanto – dijo con la voz ronca por el sueño.
  


  Levanté la mirada y fijé la mía en sus ojos.


  
    ─Pensé que dormías.
  


  
    ─Lo hice unos minutos. Pero te noté inquieta.
  


  
    ─No es así…
  


  
    ─Estos tres días que he pasado contigo han sido, hasta hoy, los más importantes de mi vida, Lucía.
  


  
    ─Amid… - dije emocionada.
  


  
    ─No quiero condicionarte, princesa, pero necesitaba que supieras eso. Si decides no venirte conmigo, yo me marcharé y no volveré más, pero que sepas que siempre te llevaré en el corazón.
  


  Me emocionaban sus palabras y las lágrimas, por lo nerviosa que estaba, se formaron en mis ojos.


  
    ─Para mí también han sido muy importantes – reconocí.
  


  
    ─No tienes que decirme nada. Mañana lo harás. Y seguirás a tu corazón. Y yo, mientras decidas lo que te haga feliz, seré feliz por ti.
  


  
    ─ ¿Aunque decida no irme contigo?
  


  
    ─Aunque decidas eso. Si es tu felicidad, yo me alegraré por ti.
  


  
    ─ ¿Y tus sentimientos?
  


  
    ─Dolería, pero más me dolería verte infeliz. Te quiero, Lucía, y lo único que quiero es verte bien a ti.
  


  Me quedé mirando esos ojos que tanto decían y veía la sinceridad en sus palabras. Yo también lo quería, yo también me había enamorado de él. Quería decirle tantas cosas que no sabía por dónde empezar.


  
    ─Amid, yo… - comencé, pero me interrumpió.
  


  
    ─No – puso un dedo sobre mis labios-, no es el momento, mañana me dirás lo que me tengas que decir. Esta noche solo disfrutemos juntos, déjame demostrarte lo que siento por ti.
  


  
    ─Pero es que yo…
  


  Me calló con un beso. Un beso que fue a más. Un beso que volvió a encender nuestros cuerpos como siempre ocurría entre nosotros. Me coloqué encima de él y besé todo su cuerpo, disfrutando de cada escalofrío que lo recorría, sobre todo cuando era su miembro el que estaba en mi boca. Lo hice con delicadeza, aprendiendo cómo hacerlo temblar y llevarlo al límite.


  Me hizo levantarme antes de terminar en mi boca y, tras tumbarme en la cama, se colocó encima de mí y me penetró cuando se colocó rápidamente el preservativo.


  Esta vez me hizo el amor de una manera diferente. Más desesperado, con más fuerza, dejando ver un poco más al hombre dominante que era. Y yo no podía dejar de gemir.


  Acabamos exhaustos, abrazados de nuevos y ambos sudorosos, pero sin poder separar nuestros cuerpos. Me dio un beso en la cabeza y noté cómo su respiración comenzaba a calmarse hasta el punto de que se quedó dormido.


  

    
      ─Yo también te quiero – susurré cuando noté que estaba completamente dormido.
    


  


  Y cerré mis ojos sabiendo ya, sin dudas, la respuesta que iba a darle al día siguiente.
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    ─Buenos días, princesa…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Buenos días, Amid…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Qué tal amaneciste? – dijo propinándome un beso en la barriga y dándome una palmada para que me levantase a desayunar.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Bien…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Bien? ¿Te pasa algo?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Quiero hablar contigo – dije poniendo cara triste.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ Pero ¿qué te pasa, amor? – me cogió de la mano y me llevó hasta la terraza de la habitación donde estaba todo el desayuno.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Tengo miedo – dije sentándome, sentía un poco de resaca, pena, miedo, tenía unos sentimientos muy mezclados.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Miedo?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Sí…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿A qué? – dijo cogiendo mi mano y besándola.
  


  
    
      
    

  


  
    ─A irme contigo y cargarme mi vida…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Pero…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Déjame explicarme, por favor, cuando termine yo te escucharé.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Está bien, claro.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Tengo una vida que es una mentira, mis padres se creen que soy profesora, soy prostituta de lujo…
  


  
    
      
    

  


  
    ─No me gusta que…
  


  
    
      
    

  


  
    ─No me interrumpas, por favor – dije agarrando su mano –. Sé que no te gusta escucharlo, pero necesito expresarme.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Está bien…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Mis padres no saben la realidad de mi vida, esto me ha dado para ir guardando para el día de mañana para cuando lo deje, a pesar de gastar mucho dinero en caprichos, soy una buena ahorradora, pero si me voy contigo y sale mal, vuelvo con una mano delante y una detrás, empezando de nuevo y quizás ahí la vida se me complique.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Pero…
  


  
    
      
    

  


  
    ─¡¡¡Déjame terminar!!!!
  


  
    
      
    

  


  
    ─Perdón – puso su mano en el pecho.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Ahora mismo lo que más deseo en el mundo es irme contigo, a pesar del miedo que me da solo nombrar tu país, Qatar, casi nada, no sé cómo están allí las mujeres, si me meteré en algo que me arrepienta, pero tengo mucho miedo, al igual que a perderte, estoy en duda con mis propios sentimientos – las lagrimas comenzaron a brotar por mis mejillas.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Puedo hablar ya? – dijo acariciando mi cara y secando mis lágrimas.
  


  


  Afirmé con la cabeza.


  
    ─Primero, aunque parezca surrealista, te vayas o no conmigo, ya no vas a trabajar de lo que lo haces, de eso me he encargado yo…
  


  
    
      
    

  


  
    ─No te entiendo – dije con miedo –, espero que no me hayas hecho algo con lo que pueda perder mi trabajo.
  


  
    
      
    

  


  
    ─No, hice algo para que tú seas la que no quieras ir más…
  


  
    
      
    

  


  
    ─No te entiendo…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Cuando leíste el contrato, te engañé cuando fuiste a firmar…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿En qué me has engañado? – pregunté asustada.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Las cantidades, mira tu cuenta bancaria, ya las tienes depositada y encargué a mi equipo que quitara las retenciones oportunas de tu país y las metieran en la declaración de España.
  


  
    
      
    

  


  
    ─No entiendo – dije entrando a mi cuenta desde el móvil -. ¿Esto qué es?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Eso es tu seguro de vida, te vengas o no conmigo, no quiero que vuelvas a vender tu cuerpo…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Pero esto me parece muy fuerte? ¡No puedo aceptarlo! – dije mirando el saldo, tres millones de euros en mi cuenta…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Arriésgate, si sale mal, tienes una garantía de por vida…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Esto no puedo aceptarlo – dije alucinada y confundida, a veces pensaba que estaba soñando.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Ya no puedes hacer nada, ni pagar impuestos, eso te lo puse como una retribución por servicios prestados, así fue declarado.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Me estoy volviendo loca…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Por lo de mi país tiene dos vertientes, una que casi ni verás, la otra, es la parte lujosa de Qatar, en esa en la que nos movemos, como te dije tienes unas condiciones, pero para nada te condicionaré a una cultura que no es la tuya, solo respeta y serás libre para vestir y actuar de esa manera. Deberías de confiar en mí… Por cierto, en media hora nos recogen – dijo señalando al desayuno.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Me voy contigo – dije llorando como una magdalena.
  


  
    
      
    

  


  En ese momento se levantó, me levanté también y nos fundimos en un fuerte abrazo.


  
    
      
    

  


  
    ─No te vas a arrepentir, te lo prometo, princesa.
  


  
    
      
    

  


  Volvimos a Madrid, ahí recogimos todo lo de mi casa, en una hora, ya tenía gente preparada, luego llamé a mi madre y le dije que iba a su casa, que le iba a contar una locura pero que tenía que hablar con ella.


  Eso hice, allí me colé con Amín, estuvimos hablando con ella, le dije que llevábamos un año a escondidas y que ya me iba a Qatar, por poco me la cargo de un susto, pero le gustó Amín y comprendió que era una decisión que no podía hacer nada.


  De allí salimos para Qatar, en su jet privado, aferrándome a una ilusión que no sabía cómo saldría.
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  El vuelo, los nervios, el cansancio, el cambio de vida, todo era una locura, pero en esta vida, ¿quién no las comete?


  Amid me miraba feliz, no comprendía qué tenía yo para él haber decidido tomar una decisión tan fuerte en su vida, por otro pensaba que si se aburría de mí ya me mandaría a paseo, pero era muy fuerte, un hombre de cuarenta años, todo un señor con poder, fijándose en mí, una prostituta de lujo, aunque a él no le gustaba escucharlo, era lo que venía haciendo los últimos años de mi vida.


  Llegamos a Qatar, el lujo era evidente en muchos aspectos, la seguridad era acojonante, llevaba todo un sequito siguiéndonos, en varios coches, todo me impresionaba.


  Los dos íbamos sentados en el sillón de atrás, me llevaba de la mano, acariciándomela, de lo más cariñoso y atento, quería conseguir que yo estuviera tranquila.


  Tranquila… Una loca que conoce a un jeque de una noche se va a los cuatro días a Qatar a vivir con él y tiene un regalo de tres millones de euros en una cuenta, nada, cosas que pasan todos los días, evité de reír al pensarlo.


  Llegamos a un camino privado, a las afuera de la ciudad, parecía una fortaleza lo que se veía al fondo, precioso, pero daba la sensación de eso.


  Me miró y sonrió, era evidente de que era su casa, así que cuando nos fuimos acercando, las puertas se abrieron y me quedé boquiabierta.


  
    ─ ¡Qué pasada! – puse mis manos sobre la cara.
  


  Una casa de películas al fondo, gigante, unos jardines que eran espectaculares, con zona de bar, piscina, una terraza chill-out, flores en perfecto estado en el jardín, todo cuidado al más mínimo detalle.


  No parecía una casa de su cultura, era totalmente moderna de tipo vanguardista, yo estaba alucinando, de repente apareció una mujer del servicio y nos ofreció unos canapés, yo no quería entrar, estaba disfrutando un momento mágico, esas vistas eran para disfrutarlas sin prisas, había muchos detalles que hacían ese lugar tan mágico.


  Un león gigante de piedra a un lado del jardín, en otro lado una jirafa, en otro un delfín y en otro un caballo, impresionaba ver todo aquello.


  
    ─Me encanta verte esa sonrisa – dijo entregándome una copa de vino.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Estoy flipando en colores…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Me agrada que te guste lo que ves – dijo poniendo su mano sobre mi rodilla, nos habíamos sentado en un balancín, copa en mano, de película…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Estoy soñando, lo sé, en cualquier momento me despierto – dije mientras miraba la copa, tenía una sonrisa de idiota que era digna de fotografiar –, me da miedo entrar, no me imagino si hay esto fuera, dentro…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Dentro te gustará. ¿Vamos?
  


  
    
      
    

  


  
    ─No, quiero seguir aquí, con el aire, relajada, a tu lado, ya tendremos tiempo de entrar – lo miré aguantando la risa.
  


  
    
      
    

  


  Amid sonrió y llamo a un chico del servicio, le dijo que por favor trajeran la cena al exterior, esa idea me gustó.


  
    ─Tus deseos son órdenes para mí – dijo besando mi mejilla.
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Desde cuándo cumple usted órdenes? – pregunté riendo.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Desde que te conocí a ti – acariciaba mi mano.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Parece que estoy de vacaciones, tengo sensaciones extrañas aquí, todo es muy diferente a lo que estoy acostumbrada y eso que yo me creía que mi mundo era perfecto, que tenía y vivía donde quería, ahora tengo la sensación de estar de prestada, de ser por un intervalo de tiempo, no sé, pero creo que todo será a adaptarse a esta vida.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Lo harás, yo te ayudaré.
  


  
    
      
    

  


  Cenamos fuera, en su precioso jardín, Amid, me hacía sentir cómoda y segura con sus palabras, su respeto, sus sonrisas, pero todo para mí era un choque.


  Cuando entramos a la casa por poco me muero, todo lujo, pero muy fresco y actual, todo muy moderno, una cocina que era más grande que toda mi casa, cuando llegamos al dormitorio aluciné, no podía gesticular palabra, era enorme, con un jacuzzy a un lado, una tele gigante en una pared, una terraza que era preciosa, además frente a la cama había un sofá y al lado como una especie de barra con cafetera y un mini bar, parecía un piso.


  Me quedé prendada, en la cama, bocarriba, agotada, así me quedé dormida, con mi jeque apoyado en mí, abrazado, sin necesidad de más nada esa noche.
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  Me desperté un poco desorientada, hasta que mi mente por fin se aclaró y recordó dónde me encontraba. Levanté un poco la cabeza y miré a mi jeque, seguía dormido a mi lado y sonreí.


  Me acerqué un poco más a su cuerpo y ronroneé. Hizo lo mismo y abrió sus preciosos ojos.


  
    ─Buenos días – dijo con una amplia sonrisa.
  


  
    ─Hola – dije desperezándome un poco, haciendo que nuestros cuerpos se pegaran aún más.
  


  
    ─Mmmm… Así se despierta cualquiera de buen humor – puso sus manos en mi culo y me pegó a su erección.
  


  Yo ya estaba más que excitada y eso me puso aún peor.


  
    ─Si quieres te despierto así todos los días – dije seductoramente.
  


  
    ─Creo que será otra de las condiciones a partir de ahora – su voz ronca.
  


  Me besó y una vez nuestros cuerpos desnudos, seguimos besándonos como si no lo hubiéramos hecho en años. Con desesperación y un deseo que era difícil de contener.


  Con un movimiento que no me dio tiempo ni a asimilar, me encontré en la cama, sobre mis rodillas y mis manos y él detrás.


  
    ─Pero…
  


  
    ─Shhh… - con ambas manos agarró mi culo y lo acarició lentamente. Sus dedos llegaron hasta mi ano e introdujo un dedo lentamente. Gemí y me mordí el labio, disfrutando de la sensación-. Te quiero llena por los dos lados.
  


  Noté cómo se bajaba de la cama y miré hacia atrás, viendo cómo rebuscaba en uno de los cajones de la cómoda. ¿Un consolador?


  
    ─Tú decides por qué lado lo meto – dijo mientras subía de nuevo a la cama, detrás de mí-. No, yo ya lo elegí – terminó de decir sin que yo pudiera hablar siquiera.
  


  Introdujo el consolador en mi vagina sin darme tiempo a ni pensarlo, era grande, pero entró bien. Dejé caer un poco la cara en el colchón y me dejé llevar, disfrutando de eso.


  Y es cuando empecé a notar su miembro entrando por detrás. Poco a poco, me iba invadiendo por ambas partes y la sensación era increíble. Comenzó a moverse algo más rápido y el consolador iba entrando cada vez que más fuerza. Con su otra mano me mantenía agarrada por la cadera, evitando que me moviera.


  El orgasmo me llegó rápido y explosivo, como siempre me pasaba con el sexo anal. Quise dejarme caer por completo en la cama, agotada, pero no me dejó. Tiró el consolador a un lado y agarró mis caderas por las dos manos y comenzó a penetrarme por detrás con fuerza y rapidez.


  No podía dejar de gemir, iba a tener otro orgasmo si seguía así. Un par de movimientos más, muy rápidos y mi cuerpo estalló de nuevo de placer, el suyo me siguió y entonces acabamos los dos sobre la cama, sudorosos y agotados.


  
    ─ ¿Y ahora quién se mueve? – pregunté casi sin voz.
  


  Amid comenzó a reírse y me abrazó. Me encantaba disfrutar de esos momentos con él.


  
    ─Nosotros, necesito recuperar fuerzas, así que vámonos a desayunar.
  


  
    ─ ¿En casa?
  


  
    ─Me gusta que la consideres tuya – me dio un beso en la cabeza-. No, vamos fuera y pasamos el día paseando y comprando lo que sea que necesites.
  


  
    ─Yo solo te necesito a ti, cerca – dije abrazándolo más.
  


  
    ─De mí no te vas a deshacer, cariño.
  


  Después de un tiempo dándonos mimos, nos levantamos y, tras una ducha rápida, nos arreglamos y nos fuimos.


  Caminar por esas calles era algo a lo que me tenía que habituar, pero en ese momento quería disfrutar de cada sensación para recordar en un futuro cómo fueron mis primeros momentos allí y todo lo que sentí.


  Iba agarrada de la mano de Amid y los cuatro del equipo de seguridad nos seguían, pero casi ni cuenta me di. Al final iba a ser verdad que me acostumbraría a ellos y todo.


  El día por Qatar fue inolvidable, como mi dolor de pies de tanto ir de tienda en tienda. Suponía que quería que me hiciera con un buen fondo de armario, pero era ya exagerar. No me iba a dar tiempo de usar tanta ropa.


  Cuando llegamos a la casa por la tarde, caí desplomada en la cama.


  
    ─Tenemos una fiesta hoy.
  


  
    ─ ¡¿Qué?! – casi chillé- ¿Cómo que una fiesta?
  


  
    ─En un rato comenzarán a llegar los invitados.
  


  
    ─Pero vamos a ver, Amid, no puedes decirme las cosas así. ¡Que me tengo que arreglar! Y a ver qué mierdas me pongo ahora.
  


  
    ─Vete a la ducha – rio-. Que al final llegan tarde los anfitriones.
  


  No iba a discutir con él porque ¿para qué? Lo dejé allí y me metí en el baño con rapidez. Ahora a ducharse, arreglarse sin saber qué me iba a poner y, joder, ya me puso nerviosa.


  Intenté ser rápida, pero no sabía si lo conseguí. Cuando salí del baño, Amid no estaba en la habitación. Me llamó la atención ver algo encima de la cama y me quedé a cuadros al ver el vestido y todos sus accesorios preparados. Ese hombre tenía mejor gusto que yo, de eso no cabía duda.


  ¿Y dónde estaba?


  Resoplé y comencé a arreglarme, dejé mi melena suelta y me puse poco maquillaje, yo no sabía cómo acostumbraban a ir allí a una fiesta, así que tampoco me la quise jugar.


  Me miré en el espejo y sonreí. Pues estaba muy bien. Sencilla y elegante, si es que el hombre tenía más que buen gusto.


  Salí de la habitación y bajé las escaleras hacia la planta baja. Escuchaba música de fondo y ruido de personas. Cuando casi llego al último escalón, donde ya pude atisbar la cantidad de gente que había ahí, Amid estaba esperándome abajo, vestido de chaqueta y a mí se me caía la baba.


  
    ─Estás preciosa – dijo al verme.
  


  
    ─No mejor que tú – sabía que lo miraba con cara de querer comérmelo, carraspeé y miré alrededor.
  


  
    ─ ¿Preparada?
  


  
    ─Sí, pero ¿hacía falta que viniera tanta gente?
  


  Amid rio y, agarrado a mi mano, me llevó hasta un extremo de la sala. Cogió una copa y la golpeó con un objeto de metal para pedir silencio.


  Todo el mundo se calló y miró hacia él.


  
    ─Gracias a todos por venir, sabía que no me ibais a fallar. Estamos todos aquí para celebrar un día importante, así que creo que, antes de nada, os daré el anuncio oficial – todo el mundo en silencio y a la expectativa-. Me caso.
  


  Y lo soltó así, sin anestesia. La gente empezó a vitorear y a aplaudir y yo me quedé más de piedra aún.


  
    ─Como bien suponéis, es con esta preciosa mujer que tengo a mi lado. Me hizo el honor de aceptar ser mi esposa hace unos días y era hora de que todos conocierais a la mujer de la que estoy enamorado. Lucía, tu futura familia y amigos.
  


  Quise que la tierra me tragase. ¿Pero a qué venía solo eso?


  La gente comenzó a acercarse a mí y yo estaba por salir corriendo. Aguanté el tirón como pude, ni siquiera recordaba los nombres de ninguno de ellos, ¡ni el de los padres de Amid! Todo por los putos nervios. Lo iba a matar.


  
    ─ ¿Feliz? – me preguntó cuando nos quedamos los dos solos en una esquina.
  


  
    ─Lo que voy es a matarte, pero ¿cómo haces esas cosas?
  


  
    ─Pues si ya me conoces, ¿de qué te sorprendes?
  


  
    ─ ¿Cuándo me pediste matrimonio, Amid? Eso no fue lo que…
  


  Sacó una cajita de su bolsillo y un anillo de diamantes me deslumbró. Miré al anillo y lo miré a él.


  
    ─No sé qué más tengo que decirte para que entiendas las cosas, Lucía, pero imaginé que me faltaba la formalidad – sonrió, se puso de rodillas y cogió mi mano-. ¿Quieres hacerme el hombre más feliz del mundo y casarte conmigo?
  


  Madre mía, me iba a desmayar. Pero ¿dónde estaba eso de ir despacio con este hombre?


  Tragué saliva y ni siquiera lo pensé. Un sí salió de mi garganta antes incluso de pensarlo y, cuando se levantó y me colocó el anillo, me puse a llorar como una idiota.


  
    ─Pues ya está, ¿ves como te presenté como era?
  


  Puse los ojos en blanco. No iba a poder con él. Y ahora ya no solo era irme a vivir, si no que el compromiso entre nosotros era más fuerte. ¡Nos íbamos a casar!


  Dios, ¿en qué líos me metía por dejarme llevar por mis sentimientos?
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  A la mañana siguiente, al despertarme, quise morirme. Joder, qué resaca más grande.


  Después de que Amid me pidiera matrimonio formalmente, comencé a beber y a charlar con la gente para intentar integrarme entre ellos y todos me lo pusieron muy fácil.


  Los padres de Amid eran unos encantos. Su padre un señor de los pies a la cabeza. Su madre una cotilla de primera, pero me harté de reír.


  Me separó de su hijo y estuvo toda la noche agarrada a mi brazo, las dos bebiendo mientras ella me contaba la vida de todos y cada uno de los invitados. Y lo hacía sin cortarse un pelo. A Amid no le hizo mucha gracia no tenerme cerca, pero su madre mandaba, eso lo podía ver cualquiera.


  
    ─Buenos días, mi amor.
  


  Gemí de dolor al escuchar la voz de Amid.


  
    ─Shhhh… - susurré – No chilles.
  


  
    ─ ¿Chillar? Mejor no bebas tanto – rio.
  


  
    ─Tú tienes toda la culpa.
  


  Me levanté poco a poco de la cama, maldiciendo cuando el sol me dio en los ojos.


  
    ─Cuando estemos casados, no te dejaré beber – bromeó.
  


  En esos momentos le contestaría bordemente, pero me iba a estallar la cabeza y ni ganas tenía.


  
    ─Toma esto – me acercó un par de pastillas y un zumo de naranja-. Me parece que voy a tener que cambiar los planes para hoy.
  


  
    ─ ¿Y qué planes eran? – dije antes de tomarme lo que me daban.
  


  
    ─Pasar el día fuera, hacer cosas…
  


  
    ─Ah, no, yo no pienso moverme de aquí – le di el vaso vacío y me tumbé de nuevo en la cama.
  


  
    ─Mmmm… Eso suena interesante.
  


  
    ─No, Amid, déjame – rogué-, me duele.
  


  Escuché una risa floja por su parte y se tumbó a mi lado, me abrazó y me dio un beso en la cabeza.


  
    ─Descansa, princesa.
  


  Cerré los ojos y eso hice, a ver si, al despertarme, todo iba mejor.


  Cuando me desperté, tiempo después, Amid no estaba en la habitación. Después de una ducha rápida, me coloqué el traje de baño y me fui a leer a la piscina. Me apetecía calma y comer, sobre todo comer. Pero iba a tomarme el día de relax que la resaca aún continuaba.


  Me tumbé en una de las tumbonas y le pedí a la chica del servicio algo de desayunar. Me dijo que era casi la hora de almorzar, pero me importó poco, yo quería comer algo a la de ya.


  
    ─ ¿Entonces almorzaré solo?
  


  Amid apareció, me puse la mano como visera y lo observé mientras se acercaba lentamente.


  
    ─No, pero primero quiero desayunar – me reí.
  


  
    ─ ¿Estás mejor? – bajó y me dio un beso.
  


  
    ─Sí, con algo de resaca, pero bien.
  


  
    ─Me alegro.
  


  
    ─Lo siento, por estropearte los planes.
  


  
    ─Para nada… Tenerte en bikini todo el día supera cualquier plan.
  


  Negué con la cabeza mientras sonreía. La chica del servicio llegó poco tiempo después con un carrito con comida. No sabía qué era la mayoría de las cosas, pero lo devoré todo, me comía una vaca cruda si me la ponían.


  Hasta una pequeña siesta me eché en la hamaca.


  Estuve horas ahí, sin hacer nada, disfrutando del silencio y del sol. Amid hizo lo mismo, apareció poco después con su bañador y un libro y se tumbó a mi lado. Estuvimos en silencio, simplemente disfrutando de la compañía del otro. Y, casi sin darnos cuenta, comenzó a oscurecer.


  
    ─Qué día más corto…
  


  
    ─No es corto, es que te despertaste tarde. Ya es hora de cenar.
  


  
    ─ ¿Cenar? Pues a mí me apetece un café.
  


  
    ─A mí me apetece otra cosa.
  


  
    ─ ¿Lo qué?
  


  
    ─Follarte.
  


  
    ─ ¡Amid!
  


  Me empecé a reír sin poder evitarlo, ¿a qué venía eso?


  
    ─Llevas todo el día con tu cuerpo ahí, ¿cómo no iba a querer eso?
  


  
    ─ ¿Y qué es lo que te para?
  


  
    ─Tu resaca…
  


  
    ─ ¿Crees que mi resaca es impedimento para eso? – pregunté juguetona.
  


  Amid me miró un par de veces pestañeando, se levantó de la hamaca, me cogió en brazos y, sin decir palabra, nos tiró a los dos a la piscina.


  
    ─ ¡Estás loco! – dije escupiendo agua por la boca.
  


  
    ─Calla.
  


  Me giró, se puso a mi espalda y me hizo agarrarme a los bordes de la piscina. Sin más preámbulo, bajó mi bikini, su bañador y me penetró desde atrás. No me había dado tiempo ni a estar excitada, dolió un poco, pero hasta eso me dio placer.


  Con una mano alrededor de mi cintura para sujetarme y la otra en mi pelo, comenzó a penetrarme con fuerza. Miré alrededor, dios mío, ¿y si nos veían?


  Pero él estaba como desatado. Su boca mordió mi cuello y yo gemí y decidí dejarme llevar como hacía él.


  Salimos de la piscina saciados, pero no lo suficiente. No tardamos en llegar a la habitación y en seguir devorándonos a besos.


  Amid no era el amante que conocía ese día. Lo veía dominante y eso me excitaba más aún. Suponía que someterme a él, como una de sus condiciones, era eso y yo, por el placer que me proporcionaba, no iba a quejarme.


  Acabé agotada, los dos respirando con dificultad y desparramados en la cama.


  Y la noche solo acababa de empezar. Menos mal que pidió la cena para que la trajeran a la habitación, teníamos que reponer fuerzas porque no me dejó dormir en toda la noche.


  


  Capítulo 12


  Enamorada, hasta la médula, sin más, así mismo…


  Llevaba un mes en Qatar, ya estaba totalmente habituada a aquello, mis padres me prometieron venir en breve, pero yo, vía internet, les hablaba todos los días por videollamada y les enseñaba la que era mi nueva vida. Ellos estaban felices, cada día más.


  Terminé de preparar las maletas, nos íbamos unos días a no sé dónde, ese era mi marido…


  –Lucía prepara una maleta con ropa para cualquier ocasión que se presente y también ropa de baño que nos vamos. Debo atender un tema de trabajo.


   Sin más explicaciones, con esa sonrisa enigmática, pero que a mí me encantaba. Llegamos al aeropuerto y subimos a su avión, la tripulación me trataba de manera especial pues ya sabían que Amid y yo, estábamos comprometidos.


  Nos pusimos cómodos y minutos después estábamos despegando.


  El comandante nos dio la bienvenida desde cabina, a través de los altavoces y deseándonos un buen viaje a Mauricio.


  
    ─ ¡¿Las islas Mauricio?! – pregunté alucinando.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Aja… – sonrió –Se me olvidó decirle a Smith que no dijera nada – negó con la cabeza sonriendo por su metedura de pata.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Me alegro, además ahora hago el viaje más animada, siempre había soñado con ir a Mauricio.
  


  
    
      
    

  


  
    ─Este viaje jamás lo olvidarás…
  


  
    
      
    

  


  
    ─Te puedo garantizar que desde que estoy contigo, son muchos los días que no puedo olvidar. Por cierto… ¿Qué tienes que hacer en esa isla?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Vengo a tomar la decisión más importante de mi vida…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¡Joder! ¿Tan importante es ese negocio al que has venido?
  


  
    
      
    

  


  
    ─Sí, negocio, un negocio para toda la vida…
  


  
    
      
    

  


  
    ─De todas formas, ya tienes la vida solucionada – reí.
  


  
    
      
    

  


  
    ─No del todo, ya lo verás…
  


  
    
      
    

  


  
    ─ ¿Ah no? ¿Qué más necesitas? – Negué con la cabeza riendo.
  


  


  Abrió un libro y pasó de seguir con la conversación. Me dio la sensación de que quería zanjar el tema. Yo, su trabajo, lo dejaba en sus manos, si no quería hablar, que no lo hiciera, no era asunto mío, me conoció con todo un imperio y no era la más adecuada para meterme en algo que no entendía.


  Llegar y pisar Mauricio, fue un sueño hecho realidad. Estaba flipando, me encantaba todo lo que veía, disfrutaba con cada detalle como una niña pequeña.


  Lo único que deseaba cuando dejamos el equipaje en la suite del hotel, era salir corriendo a bañarme a la playa y es lo que iba a hacer. Saqué mi bikini y me metí en el baño de la habitación para ponérmelo.


  Al salir, me dispuse a buscar un pareo y en ese momento, Amid me cogió de la cintura.


  
    ─ ¿A dónde crees que vas?
  


  
    ─A bañarme a la playa.
  


  
    ─Me parece a mí que no…
  


  
    ─ ¿Por qué no? – Me giré entre sus brazos.
  


  
    ─Porque no te vas a mover de aquí aún.
  


  Me dio un beso que me demostraba que no iba a moverme de ahí en un buen rato.


  
    ─Amid…
  


  
    ─Te quiero ahora, la playa puede esperar.
  


  Siguió besándome y rápidamente me despojó del bikini y se quitó su ropa. Caímos en la cama, besándonos, saboreándonos el uno al otro.


  
    ─Estate quieta – me pidió.
  


  Se levantó, rebuscó en su maleta y vino con un antifaz y unas esposas.


  
    ─ ¿Y eso?
  


  
    ─Voy a disfrutar de ti todo lo que quiera – dijo con la tranquilidad que le caracterizaba.
  


  Me colocó las esposas y el antifaz y me puso las manos hacia arriba, diciéndome que no las moviera de ahí. Era algo extraño el no poder moverme ni ver lo que iba a hacer.


  Noté que se sentaba a horcajadas sobre mi cuerpo, sin dejarse caer y me besó. En ese momento, el beso me supo completamente diferente, más intenso, como si al estar desprovista de ese sentido, los otros aumentaran más mis sensaciones. Hice el amago de bajar las manos para tocarlo, pero no me lo permitió, recordándome que las dejara en alto.


  Comenzó a lamer mi cuello con su lengua llegando a mis pechos. Se entretuvo un buen rato lamiéndolos, cogiéndolos con sus manos, apretándolos, mordiendo mis pezones y estirándolos un poco mientras yo gemía de placer. Las manos no las movía, pero era incapaz de no mover mis caderas y mi cuerpo, retorciéndome.


  Siguió bajando, lamiéndome y dándome pequeños mordisquitos, metió la lengua en mi ombligo.


  Siguió bajando hasta llegar a mi pubis. Me dio una lamida rápida que me hizo tener escalofríos. Con sus manos, abrió y separó mis labios vaginales y acercó su boca. Me encantaba cómo lo hacía, no podía dejar de gemir y pedirle más.


  
    ─Si no te callas, te amordazaré – me amenazó.
  


  ¡Sí, hombre!, lo que me faltaba, no poder decir ni una palabra. Yo que no era de permanecer en silencio…


  Siguió besando y saboreando mi sexo, sus dedos comenzaron a jugar en la entrada de mi vagina, yo rezaba para que no tardaran mucho en entrar dentro de mí. Y no, no me hizo esperar. Me mordí el labio, evitando gritar cuando sus dedos me invadieron y me dejé llevar por las sensaciones de sentir su boca y sus dedos en mi sexo.


  El orgasmo fue rápido y fulminante. cogí aire para normalizar mi respiración.


  En ese momento me quitó el antifaz, pero no las esposas.


  
    ─Date la vuelta.
  


  Hice lo que me pedía, poniéndome en la postura que deseaba, mostrándole mi trasero. Me lo elevó un poco más y agarró mis caderas con fuerza para penetrarme de una sola estocada.


  
    ─Amid… – gemí.
  


  Amid en ese instante, hacía lo mismo que yo, gemía mientras su cuerpo me embestía sin parar. Una y otra vez, más rápido, con más fuerza, dejándome completamente exhausta por el goce que me estaba dando. Noté que mi orgasmo se acercaba de nuevo y me puse en tensión para, después, abandonarme por completo a esa sensación que tanto placer me daba. Cuando él notó que iba a acabar, salió de mí, provocando que maldijera en voz alta.


  Y así, sin más, me penetró por detrás y estallé rápidamente.


  Cuando lo hice, volvió a salir y reanudó las embestidas en mi vagina, esa vez buscando su placer. Notaba por cómo me, penetraba, que necesitaba llegar al final se movía por y para ello, sabiendo que yo, ya estaba más que saciada.


  Pero, por más que pareciera mentira, la forma en la que me penetraba volvía a dejar mi cuerpo en tensión, preparándose para un tercer orgasmo que parecía que iba a ser aún más fulminante que los dos anteriores.


  Cuando noté que iba a eyacular, apreté mi vagina y escuché un gemido ronco, su cuerpo se puso completamente tenso tras embestirme dos veces más y se corrió en mi interior. Mi tercer orgasmo llegó y caí en la cama, boca abajo, completamente agotada. Él aún dentro de mi cuerpo y encima de mí.


  Salió y se tumbó a mi lado, me giré y me acomodé en su pecho, suspirando.


  
    ─Ahora, ya te puedes ir, sí quieres.
  


  
    ─Ya, claro – reí–, cuando recuperé la respiración.
  


  
    ─Si no te vas pronto, no te dejaré recuperarla en horas.
  


  
    ─ ¿Tú nunca te sacias?
  


  
    ─De ti no – dijo simple y llanamente.
  


  Levanté mi cara y le di un beso.


  
    ─ Y la reunión esa importante, ¿cuándo es? ¿Hoy?
  


  
    ─Sí – respondió–, ya te explicaré todo.
  


  
    ─Vale – dije sin darle mayor importancia–, porque ahora me voy a disfrutar de esa playa.
  


  
    ─Disfruta, que ya disfrutaré yo de ti después…
  


  Me besó y de nuevo, nuestros cuerpos estaban encendiéndose, pero me levanté de la cama rápidamente, si no, no me movería de ahí en todo el día. Y yo quería disfrutar de esas playas, del sol y de la gente.


  Me puse el bikini, el pareo, preparé un pequeño neceser y me marché. Los de seguridad, dos de ellos, venían conmigo, cómo no, pero ya me estaba acostumbrando, por, lo que después de saludarlos, los dejé hacer su trabajo sin darles quebraderos de cabeza.


  Yo tomando el sol en una hamaca preciosa, en el paraíso y esos pobres en traje de chaqueta, pendiente a todo lo que pasaba a mi alrededor. Suspiré, así era la vida… Y la mía, en ese momento, era disfrutar de un lugar paradisíaco, del sol, del mar y del hombre que amaba. No podía ser más feliz.


  


  


  


  


  Capítulo 13


  Horas después, supe que aquel dicho de que no se podía ser más feliz no era cierto. Después de pasar un tiempo disfrutando de la playa, volví con Amid. Ya estaba duchado y se iba a empezar a vestir. Me extrañó ver el traje que llevaba, pero no le di mayor importancia. Al ver el mío, sí me quedé a cuadros.


  
    ─ ¿De blanco?
  


  
    ─No sé, es el que me gustó.
  


  
    ─Pero parece un vestido de novia, Amid.
  


  
    ─Si quieres, te busco otro… – dijo como desencantado.
  


  
    ─ ¿Qué? ¡No! Me encanta, de verdad, es solo que pensé que llevaría un vestido más de fiesta. Bueno, tú sabrás cómo es la reunión a la que vamos.
  


  
    ─Vendrán a maquillarte y peinarte en un rato.
  


  
    ─Vale.
  


  Me encogí de hombros, como él quisiera… Entré a la ducha tras darle un enorme beso y me despedí de él, me dijo que me esperaba abajo. Que los de seguridad sabrían dónde estaba y que me dejaba arreglarme sola.


  Este hombre estaba muy extraño…


  Me di una ducha y no hice más que salir de ella, cuando ya la maquilladora y la peluquera estaban allí. Me dejaron increíble. Y con ese vestido, una vez que me lo puse, más.


  Me miré en el espejo, extrañada.


  ¡Joder!, parecía una novia.


  Me encogí de hombros y salí de la habitación. Los chicos de seguridad estaban esperándome y me guiaron hasta la parte trasera del hotel. Antes de salir por la puerta, vi a…


  
    ─ ¡Oh, Dios, ¡papá!, ¿qué haces aquí?
  


  Me acerqué a él corriendo y llorando, no me podía creer lo que estaban viendo mis ojos.


  
    ─Mi hija no iba a casarse sin mí.
  


  
    ─ ¿Quéee?
  


  Ahora sí, que me quedé completamente en blanco. Pero, ¿de qué estaba hablando?


  
    ─Te confundiste, no sé de qué estás hablando.
  


  
    ─No, no me confundí, pero lo descubrirás pronto.
  


  En ese momento, una chica del hotel se acercó a mí y me dio un hermoso ramillete de flores.


  
    ─ ¿Vamos? – preguntó mi padre.
  


  
    ─ ¿Pero, a dónde vamos?
  


  
    ─Ahora lo verás. Si no quieres, siempre puedes salir corriendo – rio mi padre.
  


  Me ofreció su brazo, lo entrelacé con el mío y lo seguí. Salimos de las instalaciones del hotel y mis ojos se abrieron de par en par. Aquello era como de un cuento de hadas, no me podía creerme lo que estaba viendo. Todo el inmenso jardín estaba decorado como si de una celebración enorme se tratase. La gente, no mucha, pero sí la suficiente, se levantaron de sus sillas, para verme pasar agarrada de mi padre.


  Empecé a reconocer caras, de la familia de Amid. Cuando vi a mi madre, me solté del brazo de mi padre y me fui corriendo a abrazarla a ella.


  
    ─Mamá…
  


  
    ─Sé feliz, cariño, te lo mereces.
  


  Me dio un beso y me hizo señas para que volviera con mi padre, lo hice y volví a entrelazar mi brazo con el suyo. Y entonces, cuando comenzamos a caminar, solo en ese momento, vi a Amid delante de un altar y con alguien detrás de él, como para comenzar una ceremonia. Ahí es cuando de verdad, supe lo que estaba pasando.


  Amid estaba guapísimo y yo, no podía dejar de mirarlo. En ese momento, por nos nervios, mis piernas cedieron y mi padre me aguantó para no caerme, quedándonos los dos parados.


  Miré a Amid, se había adelantado también asustado. Me incorporé de nuevo y cogí aire, intentando tranquilizarme. Miré a mi padre y le di un abrazo y un enorme beso.


  
    ─Si no quieres… damos la vuelta y nos vamos – me dijo muy serio y desconfiando…
  


  
    ─No papá, yo, adoro a ese hombre.
  


  
    ─ ¿Entonces, seguimos?
  


  
    ─Sí, pero déjame hacerlo a mi manera, ¿vale?
  


  
    ─Claro – sonrió ampliamente.
  


  Le di otro beso a mi padre y me giré, para mirar a Amid. Veía un poco de confusión en su cara, pero en ese momento le sonreí ampliamente y él hizo lo mismo. Y, sin pensarlo más, salí corriendo a abrazarlo.


  Me cogió en brazos a mitad de camino y giramos varias veces, riendo de felicidad.


  
    ─ ¿Ni mi vestido de novia me dejaste elegir? – le pregunté riendo.
  


  
    ─Celebraremos todas las bodas que quieras, te lo prometo, pero esta, quería que fuera una sorpresa.
  


  
    ─Y lo ha sido…
  


  
    ─Te amo Lucía, y no quiero pasar más tiempo separado de ti.
  


  
    ─ ¿Separado de mí?
  


  
    ─Bueno, ya me entiendes… – rio.
  


  
    ─No, no lo hago. Pero tampoco me importa. A mí me da igual cómo nos casemos, aunque me debes una boda como yo quiera. Lo que importa es que quiero pasar el resto de mi vida contigo, lo demás no me interesa.
  


  
    ─No sabes cuánto te quiero…
  


  
    ─Me hago una idea, porque a mí me pasa lo mismo contigo.
  


  


  Nos besamos intensamente y el señor que iba a oficiar la ceremonia carraspeó.


  Los dos lo miramos.


  
    ─Aún no les he declarado marido y mujer, no puede besar todavía a la novia.
  


  Lo dijo tan serio que tanto Amid como yo, estallamos en carcajadas y todos los invitados nos siguieron.


  
    ─ ¿Empezamos? – preguntó el hombre.
  


  Mi amor y yo hicimos un gesto afirmativo con la cabeza y dejamos que continuara. La ceremonia se alargó un poco, pero lo mejor fue el momento de los votos. Yo evidentemente no tenía nada preparado, así que improvisé lo que pude. Amid, sin embargo, sacó un papel y comenzó a leer. Aquellas palabras, se notaban que estaban escritas por él. Me llegaron al alma. Las recordaría toda mi vida. Ya, después de declararnos él oficiante, marido y mujer, dijo: ahora sí, ya puede besar a la novia. Nos fundimos en un beso lleno de amor y felicidad. Las palabras no fueron necesarias en ese momento, con nuestras miradas, nos lo dijimos todo. Acabamos ese beso con un emotivo abrazo y todos los presentes comenzaron a aplaudir. Nos giramos para mirarlos y dándoles las gracias a todos, caminamos hasta el otro lado del jardín donde habían preparado una gran celebración.


  


  


  
    
      
    

  


  


  Capítulo 14


  Ya era de noche cuando la fiesta estaba en su máximo apogeo. Me había casado al atardecer, con el hombre más loco del mundo, pero al que más amaba. Sin imaginarme siquiera, que aquello iba a ocurrir.


  Tenía por seguro que, a su lado, nada en esta vida iba a dejar de sorprenderme porque él, se encargaría de sorprenderme con todas las locuras habidas y por haber.


  Tuve tiempo de charlar tranquilamente con mis padres antes de la cena, mientras brindábamos con champán. Y me llevé una sorpresa aun mayor, al ver allí a Carla.


  
    ─ ¿Cómo iba a faltar en un acontecimiento tan importante? ¡Sí mi mejor amiga se casa! – me dijo mientras me abrazaba.
  


  A veces echaba de menos a mi amiga, pero hablábamos a diario y nos veíamos por videoconferencia, aunque nada como tenerla frente a mí, en carne y hueso y poder abrazarla y besarla.


  
    ─Así que, pegaste el braguetazo del siglo… – dijo Carla, cuando después de la cena, nos apartamos un poco de la gente para poder hablar tranquilas.
  


  
    ─Soy muy feliz, Carla.
  


  
    ─Lo sé, se te nota en la cara. Y no sabes cuánto me alegra verte tan feliz, te lo mereces. Por cierto… ¿Tendrá tu jeque, algún amigo, para mí? – bromeó.
  


  
    ─Hombre… Pues seguro que alguno te encontramos– reí– ¿Por qué no te vienes un tiempo allí? – Mi amiga se lo tomó a coña, pero sabía que se lo estaba pensando…
  


  Bromeamos, reímos, charlamos, bebimos… La celebración estaba siendo maravillosa y yo, era la mujer más feliz del mundo.


  Mientras seguía bromeando con ella, oímos el tintineo de una copa para que prestáramos atención. Nos volvimos a mirar y vi que era mi marido quien lo había hecho.


  Me tendió su mano para que fuera a su lado, me acerqué a él, mirándolo a los ojos. Me besó y después nos volvimos hacia los invitados.


  
    ─Hoy, por sorpresa para ella, como todos sabéis, me he unido en matrimonio con la mujer que amo. La única que ha conseguido robar mi corazón y por la única que he hecho una locura así, y seguiré haciendo –volvió a ponerse de frente a mí y agarrándome de las dos manos prosiguió – Lucía ya eres mi esposa, me esforzaré todos los días de mi vida en hacerte feliz, para que nunca te quieras marchar de mí lado. Mi amor, quiero agradecerte delante de estas personas, que decidieras dejarlo todo atrás para seguirme, compartir tu vida conmigo y no dejar que mi corazón muriera de pena por tu rechazo –solté una risa, al igual que todos los invitados–. Te juro que dedicaré todos los días de mi vida a intentar hacerte feliz, como tú me haces feliz estando a mi lado. Te quiero, Lucía, no te imaginas cuánto. Espero que la vida nos colme de felicidad creando nuestra propia familia y envejecer contigo viendo a nuestros hijos siendo igual de felices que nosotros los seremos siempre. Te quiero, amor mío…
  


  Todo el mundo comenzó a aplaudir emocionados por sus palabras. Yo me abracé a él, mientras mis lágrimas resbalaban por mi cara y lo besaba dejándolo sin respiración.


  
    ─Yo también te amo, mi vida, y no pienso separarme de ti nunca– le dije sobre sus labios.
  


  Volvimos a besarnos y, muy emocionados aún, nos dedicamos a celebrar nuestro enlace.


  Horas después, entramos en la habitación. Había pétalos de rosa por todas partes, champán y algún que otro obsequio del hotel.


  No podía esperar más, necesitaba a mi marido, hacer el amor con él, teniendo el título oficial de esposa, por lo que, sin pensarlo, me abalancé sobre él, haciéndole saber cuánto lo necesitaba.


  Desnudos en la cama como marido y mujer, en ese momento éramos dos almas unidas en una, haciendo ver al otro cuánto lo necesitaba y lo quería…


  –No te imaginas las ganas que tenía de tenerte entre mis brazos como mi esposa…–me dijo.


  Estábamos de lado, frente a frente. Con mucho cuidado, como si me fuese a romper, se colocó encima de mí y acercó sus labios a los míos dándome un beso, que me transmitió todo el amor que me tenía. Fue acariciándome todo el cuerpo, provocándome escalofríos y que deseara tenerlo dentro de mí. Como si me hubiese leído el pensamiento, fue entrando, poco a poco, en mi cuerpo. El placer era indescriptible, se movía muy despacio, mirándome fijamente, besando mis labios, diciéndome palabras preciosas y encendiéndome cada vez más. Notaba que él se estaba conteniendo pues esa manera de hacerlo, nos estaba matando de placer. Poco a poco, fue aumentando el ritmo, consiguiendo que me empezara a volver loca. Sus ojos no dejaron en ningún momento de mirarme y acelerando sus embestidas, comenzamos a perder el control. Nunca había sentido como lo hacía ahora, pues el hombre al que amaba, estaba dándome su alma en ese acto. Acercó sus labios a los míos y me besó con desesperación y acelerando sus movimientos, hasta que separando su boca de la mía y volviendo a mirarme a los ojos de nuevo, tuvimos el orgasmo más maravilloso de mi vida, sin apartar nuestras miradas…


  Nos amamos como si fuera la primera vez, dándolo todo y sintiéndonos las personas más felices del mundo. Cuando acabamos, los dos estábamos saciados, agotados y sonriéndonos el uno al otro.


  Amid ya no usaba ningún tipo de protección en él sexo, tampoco lo había hecho esa tarde, a mí no me había importado en absoluto. No me preocupaban las consecuencias y ahora que estábamos casados, mucho menos.


  
    
  


  
    ─ ¿Me perdonarás la encerrona? – me preguntó.
  


  
    ─No – reí, y al ver su cara de fingida tristeza, reí aún más–. No tengo nada que perdonarte, Amid. Era libre de salir corriendo, como me dijo mi padre, pero te amo y lo que más deseo en esta vida, es estar siempre junto a ti.
  


  
    ─Yo también te amo.
  


  
    ─Pero…
  


  
    ─ ¿Qué ocurre? – peguntó frunciendo el ceño y preocupado.
  


  
    ─Yo también tengo una condición, si no quieres que me pase lo que queda de noche enfadada por la encerrona.
  


  
    ─Tus deseos son órdenes… Haré lo que sea para que jamás te enfades conmigo.
  


  
    ─Bueno, conociendo mi carácter, eso va a pasar – le advertí.
  


  
    ─A ver… ¿Qué condición?
  


  
    ─Léeme otra vez tus votos, pero esta vez, solo para mí. Quiero escucharlos.
  


  Sonrió y se levantó de la cama, cogió el papel de su chaqueta y se tumbó a mi lado, mirándome a la cara.


  
    ─Te he engañado para llegar hasta aquí. Sé que te hubiera gustado organizar otra boda y, delante de todos, puedo prometerte que lo haremos, todas las que quieras y donde quieras. Pero esto tenía que hacerlo así, Lucía. Como ahora necesito dejar mi corazón en tus manos.
  


  
    
      Desde el día en que te vi, me enamoré perdidamente de ti. Solo tú y yo, sabemos las locuras que hemos llegado a hacer para estar aquí, hoy, delante de este altar. Solo nosotros sabemos cómo de inmensos son nuestros sentimientos.
    

  


  
    
      Y aquí estamos hoy, para prometernos amor eterno, aunque eso, no hace falta entre nosotros, no necesitamos un papel para saber que vamos a amarnos toda la vida.
    

  


  
    
      No me arrepiento de nada, de lo único que puedo quejarme es de no haberte encontrado antes. Pero ahora que lo hemos hecho, y que estamos juntos, quiero que sepas que no te dejaré escapar.
    

  


  
    
      No tendrás jamás, un motivo, para que esa idea te pase por la cabeza.
    

  


  
    
      Te prometo delante de todos que te haré la mujer más feliz del mundo y haré todo lo que esté en mi mano para que ni un solo día de tu vida, desaparezca esa sonrisa de tu cara.
    

  


  
    
      Eres lo más importante que tengo y no quiero ni puedo perderte.
    

  


  
    
      Hoy lo que hago, es más que firmar un papel que nos unirá como marido y mujer. Hoy me entrego por completo a ti, si es que creías que no lo había hecho antes…
    

  


  
    
      Hoy no solo te digo, sí quiero, te doy mi vida. Solo te pido una cosa, que me sigas amando, porque yo jamás dejaré de hacerlo.
    

  


  
    
      Gracias por haber aparecido, gracias por haber decidido vivir esta aventura conmigo. Gracias por existir, mi amor. Y gracias porque hoy, con el sí quiero que me darás, me convertirás en el hombre más feliz del mundo.
    

  


  
    
      Te amo, nunca dudes de ello porque nunca, dejaré de hacerlo.
    

  


  Acabé llorando como una magdalena, como lo había hecho en el momento que lo leyó en la ceremonia. Amid me había dado su corazón, su vida, todo estaba en mis manos y yo no pensaba defraudarlo porque lo quería tanto o más, de lo que él, me quería a mí.


  
    ─Te amo, Amid y las gracias a la vida las doy yo por ponerte en mi camino. Y a ti te las doy también, por amarme. Te amo…
  


  Dije llorando a lágrima viva. Me abrazó y me besó, sellando de nuevo nuestra promesa de amor.


  
    ─Pero…
  


  
    ─ ¿Otro, pero…? – Suspiró, divertido.
  


  
    ─La próxima boda será en mi país, te llevas a toda tu familia pues eso para ti no supone ningún problema. Será dentro de tres meses y todo como a mi gusto – dije cabezota.
  


  
    ─Vale.
  


  
    ─ ¿Ya está? ¿Ni una queja?
  


  
    ─Te daría la luna si me la pidieras y estuviera en mi mano, Lucía, yo vivo por y para hacerte feliz. Así que pide, que tus deseos son órdenes – dijo muy serio.
  


  
    ─Pues, ámame… – susurré emocionada de nuevo.
  


  
    ─Eso lo haré hasta que deje de respirar…
  


  Volvimos a besarnos e hicimos el amor de nuevo. Amaba a ese hombre más que a nada en el mundo y sabía que seríamos, más que felices juntos.


  Apenas dormimos esa noche, solo amándonos. No podíamos dejar de hacerlo ni de decirnos cuánto nos queríamos.


  Al día siguiente, al bajar al hall de hotel, me encontré allí con casi todos los invitados que habían asistido a nuestra boda. Los saludé y pasé un rato con ellos. La mayoría volverían a sus casas al igual que nosotros, esa misma tarde. A alguno de ellos, los vería al día siguiente, pero, a mis padres no, por lo que disfruté de ellos y de Carla, todo lo que pude.


  Cuando nos despedimos, volví a llorar, pero sabía que, aunque estuviese lejos de ellos, podría coger un vuelo cada vez que quisiera o traerlos a mi nuevo hogar. Solo tendría que decirle a Amid, y mi deseo se cumpliría.


  Cuando llegamos a nuestra casa, caímos en la cama rendidos, aunque no nos importó el cansancio pues volvimos a hacer el amor de nuevo.


  Era muy feliz y sabía que mi nueva vida, solo acababa de comenzar.


  
    ─Te quiero – le dije medio dormida, estando entre sus brazos.
  


  
    ─Y yo a ti, mi amor – me besó y cerré los ojos.
  


  Amanecía un nuevo día. En mi nueva vida. Atrás quedó mi pasado. Estaba casada con el hombre que consiguió ver más allá de mi cuerpo. Un hombre al que adoraba, sin importarme sus riquezas, pues el tesoro más grande que tenía, era su corazón. Una locura entró en mi vida. Esa locura fue, mi jeque…


  


  


  


  Epílogo


  Cinco años llevaba ya viviendo en Qatar, cuatro años casada con el que era el amor de mi vida, Amid. Pero él compartía ese cariño con tres seres más, nuestros hijos. La pequeña Lucía, apenas con seis meses, dormía en la cunita a mi lado mientras yo tomaba el sol en la piscina.


  Los gemelos gritaban en el agua mientras jugaban con su padre.


  
    ─¡Alim! ¡Badi! ¡Amid! ¡Os vais a hacer daño! – grité.
  


  Pero los tres me ignoraban. Tenían ya tres años y eran unos torbellinos, locos como su padre.


  Mi pequeñina lloró y la cogí en brazos, me la tumbé sobre mi pecho y se calmó con el contacto.


  Volví a mirar a los hombres de mi vida y sonreí.


  Cómo me había cambiado la vida desde que ese hombre me puso un contrato por delante, realmente desde que mi amiga Carla me llamó por teléfono para un servicio al que me negué directamente.


  A veces creía que todo lo que vivía era un sueño.


  Porque era feliz y me daba miedo que eso se truncara.


  Desde que llegué a Qatar, todo sucedió deprisa. Pero no me arrepentía de nada, gracias a esa locura, ahora era la mujer más feliz del mundo.


  Amid sacó a los niños de la piscina y los mandó a por algo de comer. Se acercó a mí, le dio un beso a la pequeñita y otro a mí.


  
    ─Cada día te quiero más – me dijo.
  


  Nunca dejaba de decirme lo que sentía por mí y lo que yo significaba para él.


  
    ─Como yo a ti.
  


  Era la verdad, él, con mis hijos, eran todo mi mundo.


  Se sentó en la tumbona de al lado y poco tardaron los dos torbellinos en volver con comida.


  Y Amid en volverlos más locos aún.


  Así acabamos todos por una locura por parte de ambos, pero si la felicidad era estar loco, yo no la cambiada por ser una persona cuerda como las demás.


  En la felicidad no existen las locuras.
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